ES  DE  AL 

COMEDIA  LÍRICA 
en  dos  actos  y  cinco  cuadros 

OBIGINAL  DE 

0^  ^  - 

JUAN  G.  RENOVALES  y  FRANCISCO  G.*  PACHECO 

i 

música  de  los  maestros 

PABLO  LUNA  y  REVERIANO  SOUTULLO 

i  i| 

f  Estrenada  en  el  TEATRO  DE  LA  ZARZUELA  la  noche  del 

i  16  de  Abril  de  1915 

* 


MADRID 

«K.  «na;  *800,  IMP.,  MARQUÉS  DE  SANTA  ANA,  11  DUP>* 
1  eiéfono  número  651 


19  15 


Reparto  en  Madrid 


g»ER§£»amjES  ac toses 


PETRA . 

Iglesias. 

MARIQUIÑA . . 

Leonís. 

RAFAELIÑA . . . . 

Nadal. 

SIDORA . 

Romero. 

TERESIÑA. . . . 

Haro. 

PEPA .  . 

Ortega. 

ROSARIO . . . 

•  • 

López  Romero 

FRANCISCA . 

Barcsino. 

JUANA . 

Saavedba  (T.) 

PEDRO . 

Pasera. 

Y  ERISIMO. . . 

Meana. 

CHUCO . . 

Marcén. 

BARTOLO...... . 

Morales. 

EL  SR.  PEDRÓN _ 

Suárez  (A.) 

DAMIÁN . 

Loygorri. 

ANTONIO... . 

Galerón. 

JUAN . . . 

N.  N. 

PEPE . 

N.  N. 

Mozos,  mozas,  trabajadores,  vendedoras ,  gaitero  y  tamborilero, 
coro  general  y  cuerpo  de  baile 


La  acción  en  Galicia.  Epoca  actual 


Reparto  en  Vigo 


PERSONAJES 

ACTORES 

PETRA . . . . . . . 

MARIQUIÑA . 

RAFAELIÑA . . . 

SIDORA.... . . . 

TERESIÑA .  . . 

PEPA . ..  . 

ROSARIO . . 

JUANA . 

FRANCISCA . 

MARGARA . . . 

DIONISIA . . . 

CONSUELO . 

PEDRO . 

VERÍSIMO . 

CHUCO . 

BARTOLO . . . 

EL  SEÑOR  PEDRÓN . 

ANTONIO  . . 

PEPE . 

JUAN . 

El  éxito  de  esta  zarzuela  en  Vigo  tué  verdaderamente  clamoro¬ 
so,  habiéndose  celebrado  en  honor  de  los  autores  una  soberbia 
gira  y  banquete  al  que  asistieron  todas  las  personalidades  de  la 
localidad,  pronunciándose  elocuentes  discursos,  en  los  que  se  re¬ 
flejaba  el  verdadero  entusiasmo  producido  por  la  obra  gallega, 

Amores  de  aldea. 


VESTUARIO 


ACTO  PRIMERO.— CUADRO  PRIMERO 


Petra. — Falda  floreada,  delantal  amplio,  pañuelo  de  color 
vivo,  chambra  blanca,  mantón  floreado,  media  blanca  y  za¬ 
pato  de  color. 

Mariquiña. — Igual  que  el  anterior,  pero  de  colores  más 
obscuros;  corpiño  de  manga  ceñida,  negro. 

Teresiña. — Igual  que  la  Petra. 

Sidora.  —  Refajo  muy  amplio,  remendado,  corpiño  y  man¬ 
tón  viejo. . 

Pepa. — Como  la  anterior. 

Rosario . — De  refajo  como  las  anteriores,  pero  más  nuevo; 
corpiño  y  mantón  nuevos,  pañuelo  de  color  vivo. 

Francisca. — Como  Sidora  y  Pepa. 

Juana.— Como  Teresiña. 

Pedro.—  Camisa  planchada,  sin  corbata,  pantalón  negro, 
faja  de  color,  chaleco  y  chaqueta  fuerte  y  boina. 

Chuco. — Sotana. 

Bartolo. — Pantalón  de  pana,  chaleco,  faja,  chaqueta  y 
boina. 

Coro  de  señoras.— Traje  corriente,  dominando  los  refajos, 
pañuelos  de  color  muy  vivos,  zapatos  y  medias  de  color. 

Coro  de  caballeros. — Pantalones  de  pana  o  de  color,  camisa 
floja,  boinas,  sombreros  de  aldeano,  faja  color,  chaleco,  cha¬ 
quetones. 


CUADRO  SEGUNDO 


Petra  — Traje  regional  llamativo  y  lujoso. 
Mariquiña. — Traje  de  boda  de  artesana  rica. 
Teresiña. — Traje  regional  de  lujo. 

Chuco. — Sotana  con  roquete. 

Bartolo. — Como  en  el  cuadro  anterior. 


Oidora. —  Falda  negra  muy  amplia,  corpiño  y  mantón 
negros,  pañuelo  negro  y  mantelo. 

Francisca. — Como  la  Sidora. 

Pedro. — Traje  de  boda  con  sombrero. 

Acompañantes  de  la  boda.— Trajes  negros  con  sombrero. 

Pedrón. — Traje  negro  de  buen  corte,  sombrero;  bastón  y 
cadena  de  reloj;  tipo  de  americano  rico. 

Coro  general  y  baile. — Como  en  el  cuadro  anterior,  pero 
•con  trajes  mas  nuevos. 


ACTO  SEGUNDO.— CUADRO  PRIMERO 

BAILE 

Bailarinas  hombre.— Zapato  de  color,  media  azul,  camisa 
floja. 

Bailarinas  mujer.—  Zapato  negro,  media  blanca,  traje  re¬ 
gional. 

Bailarines.—  Traje  regional,  polaina,  zapato  negro. 

Petra. — Como  en  el  acto  anterior  (Cuadro  segundo). 
Mariquiña. — Traje  lujoso,  pero  no  regional. 

Teresiña. — Traje  regional  lujoso. 

Rosario. — Traje  regional  lujoso. 

Bartolo. — Traje  negro  con  sombrero. 

Chuco. — Traje  negro  con  sombrero. 

Pedrón.—  Como  en  el  cuadro  anterior. 

Francisca,  Sidora  y  Petra. — Como  en  el  cuadro  anterior. 
Damian. — Traje  regional. 

Pedro. — El  mismo  traje  de  boda. 


I 
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(Antes  de  levantarse  el  telón,  el  coro  canta  dentro.) 


Música 


Elias 


Ellos 


Todos 


Mociños  de  Celanova 
deixare  de  traballar, 
qu’o  sol  se  marchou  d’o  ceo 
pra  descansar. 

Mociñas  de  Celanova 
deixamos  de  traballar, 
qu’as  sombras  d’a  noite  sirven 
pra  namorar. 

Mociños  j 
Mociñas  \ 
deixare 
deixemos 
qu’as  sombras  d’a  noite  sirven 
pra  namorar. 

A  la  la  la  la. 


de  Celanova 
í  de  traballar 


ESCENA  PRIMERA 

PEPA,  SIDORA,  TERESIÑA,  ROSARIO,  JUANA,  luego  FRANCISCA. 
Todas  están  sentadas  frente  a  la  puerta  primera  izquierda,  haciendo 

labor 

¡Hablado 

Pepa  ¿Acabaste  el  refajo,  Teresiña? 

Ter.  Non  le  terminé  y  quisiera  tenerle  pra  maña¬ 

na,  non  diga  la  Virgen  que  non  estreno 
algo. 
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t .. 

Sid. 

Juana 

Sid. 

Juana 

Pepa 

Ros. 


Sid. 

Ros. 

Pepa 

Ros. 

Pepa 

Sid. 

Juana 

Ros. 


Ter. 

Ros. 

Ter. 

Ros. 

Ter. 


Pepa 

Ter. 


Pepa 

Ter. 

Ros. 


¡Bendita  Virgenl  y  qué  día  de  bodas. 

¡  Asúe,  tres  a  la  vez! 

.Nunca  vi  tantas  juntas.’ 

Es  que  llega  el  invierno  y  luego  hace 
frío. 

Buen  día  pra  el  señor  Cura  que  lleva  los 
cuartos  y  saca  la  tripa  de  mal  año. 

Non  lo  crea,  que  bien  triste  le  vi  esta  maña¬ 
na  al  pobreciño  señor  cuando  le  hablé  de  la 
boda  de  la  Jenara.  Cualquiera  diría  que  non 
lo  sabía. 

Anda,  anda,  antes  que  el  novio;  pero  Agus¬ 
tín  tiene  buenas  espaldas. 

Falta  le  hacen. 

(Enfadada.)  ¿Y,  por  qué  le  hacen  falta? 

Por  nada,  lo  digo  porque  la  Jenara  está  muy 
gorda  y  pesa  mucho,  (con  intención.) 

►Sobre  poco  mas  o  menos  todas  fuimos  lo 
mismo. 

E  verdá,  non  hay  por  qué  asustarse. 
También  se  casa  mañana  la  Mariquiña. 
Espérate,  que  de  aquí  a  mañana,  pueden 
cambiar  las  cosas,  porque  la  Petra  non  es 
muller  que  se  resina  a  quedarse  sin  o  seu 
Pedro. 

Resínese  u  non,  las  cosas  non  han  de  cam¬ 
biar. 

Eso,  aún  non  lo  sé. 

Yo,  sí.  Pedro  quiere  a  Mariquiña  porque  es 
buena. 

Adivina  si  la  quier  a  ella  o  a  sus  pinares. 
Muy  ambicioso  es  ese  hombre;  pero  aunque 
Mariquiña  non  tuviera  ni  un  prado  la  ha¬ 
bía  de  querer,  poique  Pedro  sabe  distinguir 
el  maíz  limpio  del  sucio  y  la  Petra  non  está 
muy  bien  lavada. 

Se  te  va  la  leugua,  rapaza. 

Non  se  me  va:  son  verdades  las  que  digo, 
non  la  vi  refregarse  nunca. 

Calla,  chiquilla,  non  contestes  así  a  tu  ma¬ 
dre. 

La  Virgen,  qué  pesada  se  pone.  Defiendo  a 
mi  amiga. 

(irritada. )Non  te  sulfures  tanto,  rapaza,  que  si 
non  fuera  por  lo  que  quiero  a  tu  madre  te 
arrancaba  los  pelos  uno  a  uno. 


Ter.  Están  muy  fuertes.  A  mais  que  non  te  que¬ 

dan  tantos  días  de  vida. 

Fran.  (Que  en  este  momento  aparece  en  la  puerta  de  la  casa 

primer  término  derecha.)  ¿Quieres  venir,  Tele¬ 
silla? 

Ter.  (Mira  fijamente  a  Rosario  y  después  de  un  instante  de 

vacilación.)  Bueno.  Me  voy  con  usted.  (Hacen 
mutis  las  dos  por  derecha,  refunfuñando  Teresiña.) 

ESCENA  II 

SIDORA,  PEPA,  ROSARIO  y  VERISIMO 

Ver.  (Entrando.)  Parez  que  se  murmura. 

Pepa  Ya  iiegó  el  borrachón. 

Ver.  Ya  graznó  una  bruja.  ¿A  quién  desollá- 

bais? 

Sid.  Non  desollábamos  a  nadie:  hablábamos  de 

la  boda  de  Mariquiña. 

Ver.  ¡Buena  rapaza!  Non  se  la  merece  Pedro. 

Ros.  Pues  a  mi  gústame  más  la  Petra. 

Ver.  Non  me  extraña  que  digas  eso,  como  que 

con  ella  fuiste  muchas  veces  a  coger  grillos 
a  los  trigales. 

Ros.  Será  por  las  veces  que  tú  me  has  visto,  vie¬ 

jo  borracho. 

Ver.  Non  te  enfades;  pero  acuérdate  de  cuando 

fuiste  a  servir  a  Santiago,  y  ¡ya  lo  creo  que 
serviste!  ¡hasta  de  ama  de  cría! 

Ros.  ¡Mentira! 

Ver.  Dicen  que  te  renganchaste. 

Ros.  ¡Mentira!  ¡Mentira! 

Ver.  Bueno,  sin  reganche;  pero  le  diste  el  pecho 

a  un  rapaz. 

Sid.  Anda,  vete  de  aquí,  viejo  del  diablo. 

Ver.  Vosotras  sí  que  podéis  irvos  a  escape,  viejas- 

chismosas,  que  detrás  de  mí  vienen  los  mo¬ 
zos  y  como  es  sábado  dicen  que  van  a  ma¬ 
tar  a  todas  las  brujas  de  la  aldea. 

Sid.  (se  levantan  todas.)  Borracho,  endino,  piel  de 

lobo,  cañuto  inservible. 

Ver.  (Haciendo  la  señal  de  la  cruz.)  IrVOS,  brujas. 

¡Arrenunciol  ¡Arrenuncio!  (Hace  mutis  con  Pepa 
por  primera  izquierda.  Los  demás  personajes  hacen  el 
mutis  por  segunda  izquierda  y  foro  por  los  cantos  que 


hay  en  el  decorado,  recociendo  las  sillas  que  les  sir¬ 
vieron  de  asiento,^ 

Música 


Todos 


Ellos 


Ellas 

Ellos 

Ellas 


Ellos 

Ellas 

Ellos 


(Ya  es  casi  de  noche.  Se  oye  la  voz  del  Coro  que  se  acerca.) 

Mociñas  de  Celanova 
deixare  de  traballar, 
q’a  sombras  da  noite  sirven 
pra .  namorar. 

Terminó  la  labranza, 
ya  muere  el  día; 
antes  que  se  haga  noche 
ven,  vida  mía. 

Ya  se  va  aproximando 
la  primavera, 
ya  de  flores  se  cubren 
nuestras  praderas. 

Y  a  se  van  aclarando 
las  nubes  grises, 
ya  los  jilgueros  cantan 
en  los  jardines. 

Terminó  la  labranza, 
ya  muere  el  día; 
antes  que  se  haga  noche 
ven,  vida  mía. 

Mociña  de  ojos  negros, 
ven  pra  aquí, 
que  estoy,  vidiña  mía, 
muerto  por  ti. 

Zalameriño. 

Ya  lo  verás. 

No  quiero  estar  muy  cerca 
de  mi  galán, 

que  luego  nuestros  padres 
nos  reñirán. 

Al  compás  de  la  alborada 
&e  hacen  fuertes  los  mociños. 

Y  las  mozas  que  nos  quieren 
son  hermosas  como  el  Miño. 

Non  me  seas  extremoso 
que  non  tengo  de  quererte. 

Toma,  toma  tú  la  prueba 

(Abrazándolas.) 

y  repítela  si  quieres. 

Ven  aquí. 
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Ellas 

Non,  por  Dios, 

sé  formal. 

Ellos 

Ya  lo  soy. 

Ellas 

No  es  verdad. 

Ellos 

Es  que  sí. 

Ellas 

Que  no. 

Ellos 

Que  sí. 

Ellas 

¡Ay,  rapaz! 

Ellos 

¿Qué  queréis? 

Ellas 

Déixame. 

Ellos 

No  podré. 

Te  pesqué. 

Ellas 

Ya  me  fui. 

Ellos 

Es  peor. 

Ellas 

Para  ti. 

Ellos 

> 

Farruquiña  de  mi  vida. 

Ellas 

Farruquiño  de  mi  alma, 

siempre  fuiste  tú  mi  amor 

y  tú  siempre  mi  ilusión. 

Ellos 

Vámonos  ya. 

Ellas 

Déjate  estar. 

Todos 

Es  el  campo  la  dicha  de  los  mortales. 

pues  del  campo  nos  llega  oro  a  raudales 
y  al  ver  nuestras  praderas  tan  doradiñas,, 

(suena  la  campana  de  la  iglesia.) 

los  amores  que  fueron  nos  dan  la  vida. 
Vámonos  para  casa,  vuelta  a  la  aldea. 

La  campana  ha  sonado, 
la  oración  llega. 

(Mutis.) 

í 

ESCENA  III 

VE«ISIMO,  TERES1ÑA  y  MaRIQUIÑA  y  luego  PETRA 

Hablado 

Ver.  (Sale  por  primera  izquierda  con  marcado  tono  de  tris¬ 

teza.)  Ya  terminaion  los  mozos  sus  faenas  y 
alegres,  con  la  alegría  sana  que  dan  los  po¬ 
cos  años,  marchan  ahora  a  sus  casas  y  lue¬ 
go  irán  a  la  fiada  pra  cortejar  a  las  mozas.,- 
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Ter. 

Mar. 

Ver. 


Mar. 


Ver. 

Mar 

Ver. 

Ter. 

Mar. 

Ter. 

Mar. 


Ter. 

Mar. 


¡Ay!...  ¡Quién  pudiera  olvidarse  de  los  años 
y  de  las  tristezas  pasadas!... 

(Que  sale  con  Mariquiña  por  primera  derecha.  )  ¡Hola, 

Verisimo!  Aquí  está  la  novia. 

Buenas  tardes,  Verisimo. 

Mariquiña,  vine  a  buscarte  para  hacerte  un 
regalo.  (r,e  entrega  un  rosario.)  Soy  pobre  y  non 
puedo  más,  pero  ya  sabes  que  es  de  corazón. 
¡Gracias,  Verisimol  Ya  sé  que  eres  de  los 
que  se  alegran  de  mi  felicidad.  (Pausa.  Miran¬ 
do  el  rosario.)  ¡Y  qué  bonito  es! 

Trabajé  en  él  ocho  día3.  Es  pra  que  Dios  te 
libre  de  las  envidias  de  las  amigas  y  las  qui¬ 
te  las  malas  ideas. 

Calla,  Verisimo,  no  digas  eso. 

Sí,  rapaza,  que  algunas  hay...  (Mutis  primera  iz¬ 
quierda  Verisimo.) 

Anda,  condenado,  vete  a  dormirla.  Mari¬ 
quiña,  ¿te  pusieron  triste  las  cosas  que  dijo 
este  borracho? 

Non,  Teresiña,  ni  estoy  contenta  ni  estoy 
triste.  Non  sé  lo  que  me  pasa,  que  van  tres 
días  que  non  descanso. 

(sonriendo.)  Non  me  extraña. 

Non  es  lo  que  piensas,  Teresiña,  non;  es  que 
tengo  unos  sueños  que  me  matan.  La  otra 
noche  soñé  que  estábamos  casados  y  que 
íbamos  los  dos  por  el  campo  cuando  vino 
una  nube  negra,  muy  negra  y  nos  envolvió 
a  los  dos.  Yo  me  agarraba  a  mi  Pedro  y  él 
escapaba  de  mis  manos.  Quise  gritar  y  non 
podía,  me  ahogaba  aquella  nube.  Al  fin  caí 
desmayada  y  cuando  volví  en  mí,  vi  a  la 
nube  negra  que  iba  por  el  aire  llevando  a 
mi  Pedro.  Lloré  mucho,  mucho  y  cuando 
desperté  tuve  una  tristeza  muy  grande.  Son 
las  meigas  que  me  anuncian  traiciones. 

Non  te  fíes  de  sueños. 

Es  un  presagio,  Teresiña,  es  un  presagio: 
aquella  nube  tenía  cara  de  mujer. 

(Petra  atraviesa  por  el  fondo  con  lina  herrada  en  la 
cabeza.  Canta  con  tonillo  intencionado.) 

Ave  que  deixa  seu  nido 
baxel  que  se  vai  pra  o  mar, 
e  amor  do  quedan  los  celos 
¡quen  sabe  si  volverán! 
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Petra 

Mar. 

Petra 

Ter. 

Petra 

Ter. 

Petra 

Ter. 

Petra 

Ter. 

Mar. 

Ter. 

Mar. 

Pedro 


(Mariquiña  y  sus  amigas  quedan  cortadas,  sin  saber 
qué  hablar.  Petra  se  para  en  el  fondo  y  dice  son¬ 
riendo:) 

Mariquiña,  sé  que  te  casas  mañana,  si  non 
te  sirve  de  mal,  vendré  a  tu  boda. 

¿De  mal,  Petra?  Y  ¿por  qué?  Ven  si  quieres, 
muller. 

Hasta  mañana,  pues,  (sigue  andando.) 

(con  sequedad.)  Oye,  Petra,  ¿en  tu  lugar  non 
hay  agua? 

(sonriente.)  Sí  hay,  Teresiña,  pero... 

¿Como  vienes  a  la  aldea? 

Gústame  más  la  de  la  fuente  de  los  caños 
de  ferro,  por  eso  vengo. 

(irónica.)  Hay  gustos... 

(saliendo.)  Sí  que  hay  gustos,  rapaza,  (vase.) 
Hay  veces  que  somos  varios  de  un  gusto  y 
así  va  ello.  • 

(Mariquiña  y  sus  compañeras  quedan  un  rato  silencio¬ 
sas.) 

(iracunda.)  Nunca  vi  menos  vergüenza  en 
una  mujer.  (Asustada.)  ¡Siñor!  ¡Qué  descaro; 
venir  a  tu  boda. 

Non  te  apures,  Teresiña,  la  Virgen  vela  por 
mí.  Adiós. 

Yo  también  marcho,  Mariquiña,  bien  se  ve 
que  le  esperas.  Adiós,  rapaza. 

(Se  besan  y  se  va  Teresiña  primera  izquierda.) 

ESCENA  IV 

MARIQUIÑA  y  PEDRO 

(pasea  pensativa.)  Dojome  sin  hablar  esa  mu¬ 
ller.  Yo  no  sé  que  tiene  su  voz  que  me  llena 
de  espanto.  Ella  es,  ella  es  la  nube  que  vi  en 
sueños,  la  que  me  quería  robar  a  mi  Pe¬ 
dro. 

Música 

(Se  oye  la  voz  de  Pedro  que  llega  cantando  den¬ 
tro.) 

Noites  eraras,  noites  de  amor 
e  lúa  que  os  rapaces 


Mar. 


Pedro 

Mar. 

Pedro 

Mar. 

Pedro 

Mar. 


Pedro 


Mar. 

Pedro 

Los  dos 

Mar. 


de  esta  montaña,  con  fervor 
os  adoran,  la,  la... 

Es  mi  Pedro,  es  mi  amor, 
sí,  mi  amor. 

¡Qué  dichosa  emoción! 
¡Mariquiña!  (saliendo.) 

Pedro. 

¡Amar  es  la  dicha  mayor 
¡Cuánta  ilusión! 

Será  eterno  mi  amor. 

Vida  de  mis  amores, 
mi  solo  dueño, 
yo  no  vivo  sin  verte, 
por  ti  me  muero, 
y  al  ver  la  dicha  mía 
yo  desfallezco, 
mas  si  pienso  en  olvidos 
tristezas  siento. 

No  temas,  Mariquiña 
jamás  te  olvido, 
pues  tú  eres  alma  y  vida, 
mi  bien  querido. 

¡Cuánta  alegría! 

¡Cuánta  ilusión! 

No  hay  placer  comparable, 
cual  el  de  amor. 

Hace  tiempo,  Pedro  mío, 
tuve  un  sueño 
que  asaltó  mi  corazón, 
y  muy  juntos  os  miraba, 
y  la  Petra  se  burlaba 
de  mi  amor. 

Soñé  que  en  esto?  valles 
que  vieron  su  traición, 
reíais  mi  desconsuelo 
sin  reparo  en  mi  dolor. 
¡Cuántas  lágrimas  vertí 
al  quedarme  sin  tu  amort 
Sola  y  triste  a  la  Virgen 
le  pedía  consuelo, 
y  mis  penas  a  la  imagen 
venerada  conmovieron, 
y  su  clemencia 
me  dió  tranquilo  sosiego. 

Y  desde  entonces 
rezo  a  la  Virgen, 


pues  la  imagen 
con  su  manto 
secó  mi  llanto. 

Pedro  Vuelve  amor  a  adueñarse  el  contento; 
mi  bien  querido,  cesó  el  dolor 
y  reine  ya  el  amor. 

Vuelve  ya  la  alegría  a  mi  alma, 
encanto  mío,  mi  solo  amor, 
jamás  seré  traidor,  olvida  el  dolor. 

Petra  (  Dentro.) 

Ave  que  deixa  seu  nido 
baxel  que  se  vai  pra  o  mar, 
e  amor  do  quedan  los  celos 
¡quen  sabe  si  volverán! 

(Recitado  sobre  la  música.) 

Mar.  ¡Maldita! 

Pedro  Deixala. 

Mar.  Mala  muller,  siempre  en  mi  camino. 

Pedro  Desprecíala.  Piensa  solo  en  nuestro  cariño. 

¿Por  qué  estás  triste?  Mira  la  luna  cómo  pa¬ 
rece  alegrarse  con  nuestro  amor. 

Mar.  (Cantado.) 

¡Ay,  Pedriño  del  alma,  cuánto  te  quiero! 
Pedro  La  noche  nos  anuncia  idilio  eterno. 

Mar.  ¡Pedroi 

Pedro  ¡Mariquiña! 

Los  dos  ¡Amorl  ¡Mi  amor! 

(Hacen  mutis  por  la  casa  de  Mariquiña.) 

ESCENA  V 

PETRA;  después  BARTOLO  y  VERTSIMO 
Petra  (Mira  la  pueita  de  Mariquiña  por  donde  desaparece  con 

su  novio.)  Non  te  envanezcas,  hipócrita,  que 
los  pájaros  cantan  y  luego  dejan  el  nido.  La 
Petra  quiere  a  ese  hombre  y  ha  de  ser  suyo, 
aunque  tus  amigas  te  defiendan.  ¿Por  qué 
me  odiáis?  ¿Por  qué  ese  desprecio  a  la  Pe¬ 
tra  como  si  fuera  una  víbora?  (iracunda.)  ¡Ah, 
Mariquiña,  hipócrita,  embustera,  santita  de 
barro,  poco  he  de  poder  o  meteré  la  cizaña 
en  tu  casa!  (pausa.)  ¿Quién  viene?  ¡Ah,  Bar- 
tolol  Estos  son  los  hombres  que  me  quie¬ 
ren,  los  que  no  saben  entrar  en  mi  alma; 
pero  ..  calla,  de  algo  me  has  de  valer. 
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Bar. 

Petra 

Bar. 


Petra 


Bar. 


Petra 

Bar. 

Petra 

Bar. 

Petra 

Bar. 


Petra 

Bar. 

Petra 

Bar. 

Petra 

Bar. 

Petra 

Bar. 

Petra 


Bar. 

Petra 


¡Petriña!  ¿Qué  haces? 

Esperábate. 

Non  me  engañes.  Non  juegues  con  mi  cora¬ 
zón,  como  juegan  los  rapaces  con  los  pája¬ 
ros.  (Embelesado  escuchándola.) 

Non  juego,  Bartolo,  non  juego.  Digo  te  la 
verdad.  Quiérote  porque  veo  que  me  tienes 
ley,  porque  veo  que  en  tus  ojos  non  hay 
sombra  de  mintira  ni  traición.  Mi  abuela, 
que  era  algo  adivina,  dijome  de  niña  que  los 
ojos  negros  eran  embusteros,  eran  falsos:  los 

tuyCS  110  son  así,  (Le  coge  las  manos  y.  le  mira  a 
los  ojos.)  los  tuyos  son  claros  como  el  claro 
del  cielo,  en  ellos  non  cabe  la  traición. 
¡Petriña!  ¡Petriña!  Ncn  me  mires  así,  que 
me  mareas.  Non  sé  que  tiene  tu  mirar  que 
me  roba  las  fuerzas;  que  me  ata  el  alma. 
Atárala  yo  siempre  a  la  mía,  si  tus  palabras 
fueran  palabras  de  verdad. 

Calla  la  boca  y  non  digas  esas  cosas,  si  non 
quieres  hacerme  sufrir. 

(con  fingida  tristeza.)  Todos  sufrimos,  Bar¬ 
tolo. 

¿Qué  dices,  Petra? 

Déixame,  non  me  preguntes. 

Sí  pregunto.  Quiero  saber  quien  te  hace  llo¬ 
rar  pra  estrujarlo  entre  mis  manos,  ¿Qué 
te  pasa? 

Ofendiéronme. 

(Nervioso.)  ¿Quién  fué?  Dilo,  dilo  pronto. 

Una  santa,  según  dicen  por  la  aldea;  ofen¬ 
dióme... 

(Con  impaciencia.)  ¿Quién? 

Mariquiña. 

¿Mariquiña?  ¡Mal  rayo!...  ¡Una  muller!  Non 
puedo  hacer  nada. 

Non  es  preciso  pegar,  eso  non:  las  ofensas  se 
pagan  con  ofensas. 

Non  te  entiendo. 

Deshonráronme  con  sus  calumnias.  Dijo  a 
la  Rosario  que  antiyer  me  vió  contigo  en  los 
maizales. 

(colérico.)  ¡Calunia!  ¡Mintira! 

Calla,  la  boca  y  non  grites  tanto.  (Le  habla  en 

voz  baja.) 

(Verisimo  que  sale  de  casa  de  Teresina,  retrocede  al 


Ver. 

Bar. 

Petra 

Ver. 

Petra 


Bar. 


Petra 


Pedro 

Petra 

Pedro 

Petra 

Pedro 

Petra 

Pedro 

Petra 

Pedro 

Petra 

Pedro 

Petra 

Pedro 

Petra 

Pedro 

Petra 
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oir  los  gritos  de  Bartolo  y  se  oculta  detrás  de  la 
puerta.) 

¡Bartolo!  (Escucha.  Pausa.)  Sí,  la  Petra  es:  non 
se  pierde  nada  con  escuchar. 

(En  voz  alta.)  Sí,  sí,  comprendo.  Yo  vendré  a 
las  diez  y  subo  por  la  ventana  ¿non? 

Sí,  pero  non  fales  alto.  Ya  haré  yo  que  lo 
vea  quien  lo  tiene  que  ver. 

(Escondido.)  Sí,  non  va  a  ser  malo  lo  que  veas, 
víbora. 

Vete  ya,  non  te  vean  y  despiertes  sospechas. 
Hazlo  bien  y  cuenta  con  mi  cariño.  Mi  co¬ 
razón  será  pra  tí,  solo  pra  tí  que  defiendes 
mi  honra. 

AdiÓS,  Petriña.  (La  abraza  y  ella  se  deja  bien  a  su 
pesar.)  Quiérete  como  el  lobo  a  sus  cachorros. 

(Mutis  segunda  izquierda.) 

¡Lástima  que  el  otro  non  me  quiera  como 
este!  Pero  yo  no  sé  lo  que  nos  pasa  que 
siempre  hemos  de  querer  a  los  que  nos  des¬ 
precian. 


ESCENA  VI 

PETRA,  PEDRO  y  V ERISIMO  oculto 
(Saliendo  de  casa  de  Mariquiña.)  ¡Petra! 

Esperándote  estaba. 

¿Pra  qué? 

Pra  quitarte  la  venda  que  te  ciega. 

Vete  de  aquí  que  me  comprometes,  Petra. 
Non  te  comprometo:  más  te  comprometen 
los  engaños  de  otras. 

Non  lo  entiendo. 

Ya  me  entenderás  cuando  te  diga  lo  que 
hacen  las  santas. 

Non  lo  entiendo. 

Esa  a  quien  tú  vas  a  dar  el  tu  nombre, 
(impaciente.)  ¡Fala!  ¡Fala! 

Ñon  seas  impaciente  que  yo  también  esperé 
pra  averiguar  y  vine  á  salvar  tu  honra. 

¿Mi  honra? 

Sí. 

¿Qué  dices,  rapaza?  (loco.) 

Lo  que  oyes,  digo.  Mariquiña  te  engaña,  te 


Pedro 

Petra 

Ver. 


Chuco 


Ver. 

Chuco 

Ver. 

Chuco 

Ver. 

Chuco 

Ver. 

Chuco 

Ver. 


engaña.  Non  hace  media  hora  dió  cita  a  un 
hombre;  yo  Jo  oí  por  un  casual. 

(Tirando  de  ella.)  Ven,  ven  conmigo  y  dime 
todo,  que  los  celos  me  matan. 

Non,  aquí  non.  (Salen  por  segunda  izquierda.) 
(saliendo  del  escondite.)  JSon  te  valdrán  tus  ar¬ 
tes,  mala  muller.  (Cruza  la  escena  Verisimo  silen¬ 
ciosamente  y  entra  en  casa  de  Maiiquiña.) 


ESCENA  VII 

CHUCO,  solo;  luego  VERISIMO 

¡Ay!  ¡Siñor,  qué  noche  de  recados!  Parece 
que  se  casa  todo  el  mundo.  Tuviéronme 
como  un  azacán  entre  todos.  ¡Y  qué  mozas 
que  se  casanl  ¡Válgame  la  Santísima  Virgen! 
Son  tan  guapas  que  non  vale  llevar  sotana 
pra  non  marearse:  alborótase  cualquiera  al 
mirarlas.  Hay  que  ver  a  la  Genara,  sobre 
todo  sin  que  lo  sepa  el  señor  abad.  En  fin, 
avisaremos  a  Mariquiña  y  de  paso  hablaré 
un  momento  con  Teresiña,  que  es  tan  her¬ 
mosa,  que  me  va  a  cortar  la  carrera  eclesiás¬ 
tica;  porque  si  ella  quiere,  el  primer  casorio 
es  el  nuestro. 

(Saliendo  de  casa  de  Mariquiña.)  ¡Hola,  Sacris! 

Buenas  noches  nos  dé  Dios,  Verisimo. 

Non  tan  buenas  como  parecen.  ¿Dónde 
vas? 

A  avisar  a  Mariquiña  la  hora  de  la  misa. 

La  verdad  es  que  tú  non  haces  más  que 
abrir  puertas  pra  que  entren  otros. 

Como  que  estoy  con  estas  cosas  más  que¬ 
mado  que  los  cuernos  del  demonio,  y  echo 
más  chispas  que  un  maizal  ardiendo. 

¡Anda,  que  tú  ya  sacaste  buen  partido  con 
las  mozas  cuando  viniste  del  servicio! 
¡Tronchos!  ¡cómo  andaban  entonces  las  mo¬ 
zas  conmigo!  Había  que  ver  a  la  Genara. 
Vaya  un  cacho  de  muller...  qué  ojos...  qué 
cintura...  y  qué...  ¡asús,  María!  ya  iba  a  de¬ 
cir  una  cosa  non  santa  sin  acordarme  de 
que  formo  parte  del  cabildo. 

La  verdad  es  que  hiciste  mal  en  meterte  a 
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Chuco 


Ver. 

Chuco 

Ver. 

Chuco 

Ver. 

Después 

PEDRO: 


Petra 

Pedro 

Petra 


Ver. 


sacristán,  porque  tú  eras  un  rapaz  de  los 
más  templaos  y  prosupuestos. 

Cómo  pasaron  aquellos  tiempos;  non  qui¬ 
siera  acordarme  de  ellos,  y  mucho  menos 
ahora  que  vivo  en  perpetua  vigilia  para  ga¬ 
nar  el  cielo.  {Madrid  de  mis  recuerdos!  ¡Las 
señoras  que  se  han  muerto  por  mis  pedazo?! 
¡Había  que  verme  con  mi  casco  y  mi  sable 
haciendo  guardia  en  Palacio,  sobre  todo  en 
la  parada. 

Sí  que  estarías  bien,  sí. 

Como  que  me  hice  retratos  y  hasta  las  mar¬ 
quesas  me  los  pedían;  pero  aquí  en  el  pue¬ 
blo  me  he  vuelto  casto  y  puro. 

Así  ganarás  el  cielo:  pero  mira  que  si  luego 
resulta  que  no  van  allí  los  sacristanes... 

Non  digas  herejías,  y  vamos  a  casa  de  Ma- 
riquiña,  que  ya  deben  ser  cerca  de  las  diez. 
Sí,  entremos.  ' 


ESCENA  VIII 

de  estar  la  escena  sola  un  instante  llegan  PETRA  y 
pero  quedan  ocultos  por  el  primer  bastidor.  Hablan  en 

voz  baja 

A  las  diez,  dijo. 

¿Y  lo  oíste  tú? 

Te  digo  que  sí.  Ahora  lo  verás.  Calla,  allí 
viene  un  hombre.  (Entra  Bartolo  embozado  en 
una  bufanda  y  mira  a  todas  partes  ccn  recelo.  Luego 
se  dirige  a  la  casa  de  Mariquiña  y  comienza  a  trepar 
por  la  reja.  )  ¿Lo  ves?  (En  el  momento  de  subir 
Bartolo  por  la  reja  de  la  casa  de  Mariquiña,  aparece 
en  el  balcón  Verisimo.) 

¡Non  esperabas  tú,  rapaz,  encontrarte  con 
Una  moza  tan  garrida!  (Apalea  con  su  garrota  a 
Bartolo,  que  sale  huyendo.  En  la  puerta  de  la  casa 
aparecen  Mariquiña,  Francisca  y  Chuco.  Pedro  al  ver¬ 
los  sale  de  su  escondite  e  intenta  alcanzar  a  Bartolo, 
pero  le  detienen  Mariquiña,  Francisca  y  Chuco.  Esta 
e  cena  muy  rápida.) 

MUTACION 


?  f  1  V  i  í  :  .  \  V  :  • 

CUADRO  SEGUNDO 


Es  una  plaza  de  aldea  gallega  con  sus  robledales,  castaños,  etc.,  etc. 
La  ermita,  en  último  término  derecha,  un  poco  ochavada.  Salen 
Pedro,  Mariquiña,  Verisimo,  Pédrón,  Sidora,  todo  el  acompaña¬ 
miento  de  una  boda,  pues  se  celebra  la  de  Mariquiña  y  Pedro,  que 
traen  sus  trajes  de  gala.  Gran  alegría.  Entran  todos  en  la  iglesia; 
a  poco  salen  Verisimo  y  Sidora. 


¡Música 

Que  vivan  los  novios, 
que  viva  el  padrino, 
viva  Mariquiña, 
que  viva  ei  buen  vino. 

Que  por  muchos  años 
tengáis  dicha  y  paz, 
y  que  la  abundancia 
reine  en  vuestro  hogar. 

Que  vivan  los  novios, 
etc ,  etc. 

ESCENA  IX 

VERISIMO  y  SIDORA 

•  f 

Hablado 

¡Anda!  Non  va  poco  contenta  la  rapaza  con 
la  boda. 

Es  que  va  a  ser  fiesta  gorda.  Como  que  trajo 
el  padrino  al  gaitero  de  Ventosela. 

Bien  puede;  el  señor  Pedrón  tiene  buenas 
onzas  en  el  arca. 

Por  eso  las  gasta,  que  en  casa  llena  pronto 
se  guisa  la  cena. 

ESCENA  X 

DICHOS  y  TERES1ÑA 
Ter.  (Que  entra  con  un  ramo  de  tomillos  en  la  mauo.) 

¡Asús  María!  y  qué  tomillos  más  hermosos 
traigo  a  la  Virgen. 


Sid. 

Ver. 

Sid. 

Ver. 


Coro 

Ver. 

Coro 


Ver. 

Ter. 

Ver. 
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Ter. 

Ver. 


Ter. 


Ver. 

Ter. 


Ver. 


Ter. 


Sid. 

Ver. 

Sid. 

Ver. 

Sid. 

Ver. 

Sid. 


Petra 

Sid. 

Petra 


Por  muy  hermosos  que  sean  non  serán  como 
tú,  Teresiña. 

YT erísimo,  mucho  madrugas  para  echar 
flores. 

Es  que  me  pareces  tan  hermosa  y  tan  garri¬ 
da,  que  siempre  conservo  el  recuerdo  de  tu 
Cara  y  aquí  le  tengo.  (Llevándose  la  mano  a  los 
ojos.) 

Non  hay  mozo  que  sepa  decir  las  cosas 
como  lo  haces  tú. 

Los  mozos  de  ahora  son  del  valle  y  yo  soy 
del  monte;  ellos  son  de  donde  se  aprende  la 
maldá  y  yo  de  donde  se  adora  la  vida  dulce 
'  y  tranquila. 

Si  non  fueran  más  que  malos.  Pero  lo  peor 
es  que  son  infames  y  que  juegan  con  el  co¬ 
razón  de  las  mujeres. 

Alguna  espina  clavaron  en  el  tuyo. 
Claváronla  en  el  de  mi  amiga  Mariquiña. 
Lo  que  intentaron  anoche  la  Petra  y  Barto¬ 
lo  fué  una  mala  acción,  y  gracias  a  ti  que  la 
impediste. 

Quién  sabe  si  hubiera  sido  mejor  que  lo 
realizasen,  porque  Mariquiña  es  muy  buena 
y  Pedro  no  es  hombre  para  hacerla  feliz. 
Calla,  Verisimo,  non  tales  alto,  que  pueden 
oirte  los  que  están  en  la  iglesia,  y  yo  voimo 
a  poner  la  ofrenda  a  la  Virgen.  (Entra  en  la 

iglesia.) 

¿ Y  a  la  Petra,  non  la  viste? 

Non;  y  casi  me  alegro  de  non  verla. 

Pues  dijéronme  que  la  Petra  venía  a  la  boda. 
Si  viene  ya  haremos  que  se  vaya. 

Es  más,  dijéronme  que  siguiendo  la  costum¬ 
bre,  quiere  bailar  con  Pedro. 

Muy  fresca  es  la  moza,  pero  non  lo  creo. 

¡  Y  tanto!  ¡Como  que  ya  está  aquí! 

ESCENA  XI 

DICHOS  y  PETRA;  luego  BARTOLO 

\ 

(Entra  vestida  con  traje  de  fiesta  gallego.)  ¡Buenos 

días! 

Buenos  nos  los  dé  Dios.  ¿Vas  a  la  iglesia? 

(Mirando  para  la  iglesia  y  viendo  que  sale  ya  la  gen- 


Ver. 


te.)  Iba,  pero  llegué  tarde  por  lo  que 
veo. 

Nunca  se  suele  llegar  a  tiempo  cuando  lo 
que  hemos  de  ver  no  nos  satisface. 

Petra  ¿Qué  dices,  Verisimo?  No  te  comprendo. 

Ver.  Uígote  que  mejor  que  tarde  hubiera  sido 

que  non  llegases  nunca. 

Petra  (indignada.)  ¡Siempre  has  de  ponerte  en  mi 
camino! 

Ver.  ¡Junto  a  la  hierba  mala,  siempre  está  la 

buenal 

Sid.  Vaya,  callaros,  que  siempre  estáis  riñendo. 

(Entran  Mozos  con  barriles  de  vino,  jarros,  etcétera, 
etcétera,  y  lo  colocan  todo  a  la  derecha.)  ¡Buenas 
pipas  de  vino  traen  para  los  invitados,  que 
hoy  es  día  de  alegríal 

Ver.  Puede  que  non  lo  sea  para  algunos,  que 

nunca  llueve  a  gusto  de  todos. 

Petra  ¡Ya  vuelves  a  tus  injurias,  Verisimo! 

Sid.  Vaya,  entraremos  en  la  Iglesia  para  que  no 

volváis  a  las  andadas.  Vamos  pra  dentro. 

(Mutis  a  la  iglesia.) 

Ver.  Es  esta  que  siempre  tiene  ganas  de  tirarme 

la  lengua. 

Petra  Te  tiraría  de  ella  si  te  la  dejase  fuera  para 
siempre. 

Ver.  ¡Que  te  den  una  plaza  de  verdugo,  rapaza! 

Sid.  (Cogiendo  a  Verisimo.)  Vamos  pra  dentro.  (Mutis 

a  la  iglesia.) 


ESCENA  XII 

PETRA  y  BARTOLO 

Petra  Me  voy  y  volveré  cuando  haya  terminado  la 
ceremonia,  porque  si  les  veo  ahora  non  sé  si 
podré  contenerme.  (Medio  mutis ) 

Bar.  ¡Al  fin  te  encuentro!  Andaba  buscándote 

loco  pra  que  me  explicases  la  burla  de 
anoche. 

Petra  ¿Yo  burlarme  de  ti,  Bartolo?  (Muy  cariñosa.) 

¡Cuando  te  quiero  tanto!  y  anoche  sufrí  más 
que  tú. 

Bar.  Entonces,  ¿por  qué  volvistes  con  Pedro, 

cuando  me  apalearon?  Yo  non  puedo  expli- 


Petra 

Bar. 


Petra 


Bar. 


Petra 

Bar. 

Petra 


Bar. 


Petra 


Mar. 

Pedro 

Mar. 

Pedro 


Ver. 


Ellos 


carme  lo  que  siento,  porque  soy  muy  rudo, 
pero  es  algo  que  me  destroza  el  pecho  como 
el  arado  destroza  la  tierra. 

Es  que  iba  a  ver  lo  que  ocurría.  ¿Es  que  es¬ 
tás  celoso  de  Pedro? 

¡Sí  lo  estoy!  Pero  es,  porque  mi  vida  es  tu 
cariño  y  si  tú  non  me  quieres,  Petra,  yo 
muero  de  pena. 

Yo  también  tengo  penas.  Se  burlan  de  mí 
todos,  y  tú  también  me  ofendes,  el  hombre 
a  quien  yo  quiero,  cree  más  a  ellos  que  a 
mí...  luego  dices  que  me  quieres. 

Dime  tú  muy  fuerte  que  me  quieres  pra 
que  oyéndote  me  olvide  de  todo  y  deje  de 
sufrir. 

¡  Te  quiero!  (zalamera.) 

¿De  veras?  ¿Non  me  engañas? 

Non.  Pero  necesito  que  sigas  defendién 
dome  contra  las  malas  artes  de  Mariquiña 
y  Pedro,  que  toe  odian  porque  le  desprecié 
a  él. 

Calla;  non  digas  esas  cosas,  que  siento  en¬ 
cenderse  mi  sangre  contra  los  que  te  hacen 

Sufrir.  (Se  oyen  las  voces  de  los  que  salen  de  la  igle¬ 
sia  después  de  celebrarse  la  boda.) 

¡Calla  tú,  que  ya  están  aquí! 

Música 

(Sale  la  comitiva  dando  vivas  a  los  novios.) 

Gracias,  amigas 
Gracias,  amigos. 

Pedro. 

Mariquiña, 

cuánto  te  quiero,  mi  bien,  mi  amor. 

(Las  Mozas  cogen  a  Mariquiña  y  los  Mozos  a 
Pedro.)  , 

Rapaces  del  alma, 
la  novia  dejad. 

(Tirando  de  ellas.) 

También  los  rapaces 
me  harán  esperar. 

(Apartando  a  los  mozos  ) 

No  consientas  que  tu  esposa 
,  salga  sola  por  los  montes, 

(Llevándosele  a  un  extremo.) 


Ellas 

Ellos 

Elias 

Ellos 

Bar. 

Petra 

2Viar- 

Pedro 

Ver. 

Mar. 

Coro 

Pedro 

Coro 

Ver. 

Coro 

Petra 

Mar. 


ni  toleres  que  en  tu  casa 
la  acompañen  portas  noches. 

(Llevándosela  al  otro  extremo,) 

Es  preciso  que  al  marido 
le  acostumbres  de  primeras 
a  acostarse  tempranito 
y  a  no  andar  por  las  tabernas. 

No  toleres  que  ella  ronque 
ni  que  temprano  se  duerma. 

Que  te  lleve  las  ferradas 
y  que  te  las  traiga  llenas. 

Que  no  traiga  muchos  fillos 
y  si  vienen,  los  mantengas, 
y  seréis  muy  bien  mirados 
si  tenéis  la  casa  llena. 

Ay,  qué  ganas  tengo,  Petra, 
de  que  llegue  nuestro  día. 

Si  haces  todo  lo  que  digo 
pronto  tendrás  esa  dicha. 

Guardad  vuestros  consejos, 
yo  os  agradezco  vuestra  intención. 
Callaros,  por  favor. 

Vamos,  mocíños,  dejar  de  falar, 
porque  los  novios  rabiando  ya  están. 

(juntos  Pedro  y  Mariquiña.) 

Los  recuerdos  que  las  canciones  llevan 
cual  los  aires  de  la  montaña, 
nuestro  amor  te  dirán. 

Ah  ah  ah  ah 

ah  ah  ah  ah  ah  (Ríen.) 

Basta  ya,  muchachos, 
vamos  a  bailar, 
que  alegres  este  día 
debemos  festejar. 

Muy  bien,  a  bailar. 

Muy  bien,  venga  ya. 

Vamos,  rapaces,  venga  de  ahí, 
suene  la  gaita  y  el  tamboril. 

Venga,  Tío  Mingo. 

(Cuando  la  música  inicia  el  baile,  Petra  cruza  la  esce¬ 
na  con  marcado  aire  retador  y  acercándose  al  grupo 
donde  están  los  novios,  dice:) 

Mariquiña,  con  tu  permiso,  ¿puedo  bailar? 
es  la  costumbre  de  este  lugar. 

No  te  lo  niego,  puedes  bailar, 
es  la  costumbre  de  este  lugar. 


Coro 

Ellos 

Ellos 

Ellas 

Petra 

Pedro 
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Pedro 

Petra 

Pedro 

Petra 

Pedro 


Petra 
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Pedro 
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Pedro 

Petra 
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¡Ay,  farruquiña,  que  suene  el  pandero! 

(b  úlan.) 

que  alegra  las  almas  de  este  lugar. 
Kepeñica,  mociña,  con  fuerza 
y  no  pierdas  el  tiempo  en  falar. 

Siga  la  gaita,  que  suene  con  brío, 
y  así  las  palabras  no  se  escucharán. 

Fala,  fala,  que  pierdes  el  tiempo 
y  non  sabes  llevar  el  compás. 

No  huyas  la  mirada, 
que  mis  oios  te  contemplan. 

No  nubles  nuestra  alegría, 

(Recitado  sobre  la  música  ) 

Mariquiña  nos  observa. 

Por  Dios,  Petra,  siga  el  baile. 

►Si  non  cumples  para  oaño , 
este  amor  e  de  deixare. 

(Mariquiña  habla  con  un  mozo.) 

Mírala  cómo  fala  con  Sebastián. 

¡Calla! 

Mírala  cómo  ríe,  qué  juntos  están. 

¡Calla!  Non  dices  mais  que  mentiras. 

No;  non  quiero  callar. 

¡Calla! 

La  otra  noche  con  Bartolo 
me  mentiste  tu  dolor. 

La  otra  noche  non  mentía, 
ese  viejo  lo  escuchó. 

Calla;  non  te  escucho. 

Es  que  yo  quiero  que  sepas  toda  la  verdacL 

(Recitado.) 

¿Qué  falan?  Observaré. 

(  Recitado.) 

Non  me  dices  mais  que  mentiras. 

No;  non  miento,  yo  te  lo  juro. 

Calla,  calla;  non  quiero  escucharte. 

No;  que  te  engañan  te  aseguro. 

¡Qué  infamial 

No;  fala. 

Pues  prepárate. a  oir  la  verdad* 

¿Qué  tendrá  que  falar? 

Fala,  fala. 

Mariquiña... 

(Trágica.) 

Fala. 

(igual  que  ella.) 
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Mariquiña  te  traiciona. 

(Definitivamente  resuelta  a  todo.) 

¡Mentira! 

¡Miserable! 

(Va  a  ahogarla  y  le  contienen.) 

Eres  tan  mala,  tan  mala, 
que  sólo  desprecios  mereces. 

(Casi  desvanecida.) 

Mala  muller,  mala  hembra, 
apártate  de  aquí; 

pues  te  juro  por  la  Virgen  de  la  ermita 
que  no  respondo  de  mí. 

(Con  gran  valentía.) 

¡Ay*  Pedriño!  ¡Cuánto  te  quiero,  mi  vida1 
¡Qué  poca  vergüenza  tiene  la  Petra!  • 

No  te  enfurruñes  de  esa  manera, 
pues  tú  ya  sabes  que  en  esta  aldea 
no  faltan  novios  para  la  Petra. 

¡Qué  poca  vergüenza  tiene  la  Petra! 

Vaya,  pues,  les  abandono.  Pedro,  adiós. 
Que  te  aproveche  la  compaña. 

No  lo  dudes, 

que  mi  amor  nunca  le  daña. 

(Haciendo  mutis  por  la  rampa  que  hay  colocada  de 
centro  de  foro  izquierda  último  término  para  verla 
subir  luego  por  otra  que  hay  detrás  de  los  robledales 
del  foro.) 

Ave  que  deixa  sen  nido, 
baxel  que  se  vai  pra  o  mar, 
o  amor  do  quedan  os  celos, 

¡quen  sabe  si  volveránl 
Ya  nos  veremos,  Pedro. 

(Valiente.) 

Siga  el  baile,  duro  al  pandero. 

Ya  verás  tú  si  te  quiero 
cando  t’a  topes  casado. 

Que  be  de  estar  siempre  a  tu  vera, 
pra  que  estés  muy  abrigado. 

A  la,  la,  etc. 

'(Todos  bailan  con  gran  algazara  y  telón.) 


t  SN  DEÍ.  ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

1.a  escena  representa  una  robleda  donde  se  celebran  generalmente 
las  romerías  gallegas.  Es  por  la  tarde  y  la  fiesta  está  en  todo  su 
apogeo.  Mucha  animación.  Constantemente  entran  y  salen  de  la 
ermita,  que  estará  al  foro  en  un  practicable  a  la  mayor  altura  po¬ 
sible  y  mu-  lejos,  los  romeros  que  van  por  dos  caminos,  de  dere 
cha  y  de  izquierda  a  converger  en  la  ermita.  En  el  escenario 
varios  puestos  de  vino,  rosquillas,  etc.  Al  terminar  el  cuadro  se 
quemarán,  si  es  posible,  ruedas  de  fuegos  artificiales,  cosa  típica  en 
todas  las  romerías  de  Galicia. 

ESCENA  PRIMERA 

Ai  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  el  CORO  GENERAL  y  SI- 
DORA,  ROSARIO,  VERISIMO,  BARTOLO,  CHUCO,  DAMIÁN,  MO¬ 
ZOS  y  MOZAS.  Formarán  todos  los  personajes  un  círculo  grande  y 
se  cantará  una  jota  popular.  A  un  lado  estarán  el  tamboril  y  el 

bombo 

Música 

Coro  As  señoras  van  n’a  misa 

o  señor  vay  no  sermón, 
á  señora  caill-o  sayo, 
ó  señor  caill  o  calzón. 
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Vend.  2.» 
Mozos 
Damián 
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Chuco 


Ver. 

Todos 

Chuco 

Sid 

Ver. 


Chuco 

Ver. 


Unha  noite  n’o  muiño. 

Unha  noite  n’o  muiño, 
unha  noite  non  he  nada, 
unha  serr.aniña  enteira 
eso  sí  qu’e  muiñada. 

(Algunos  bailan  y  otros  acompañan  con  panderos  y 
conchas.) 


Hablado 

¡Tortiñas  de  maíz! 

¡Medallas  de  la  Santísima  Virgen! 

1  Damián,  venga  vino! 

(Comienza  a  repartir  vino.)  LliegO  OS  quejáis  de 
la  vida.  Y  la  pasais  a  tragos. 

Como  que  non  hay  vino  como  el  del  Riveiro. 
Sí,  Verisimo;  pero  non  te  pongas  tan  alegre, 
que  non  te  lo  dejaremos  catar,  porque  si  le 
echas  el  morro  encima,  tú  solo  secas  una 
pipa. 

Non  tanto;  pero  un  calabazo  sí  que  cae  a  la 
bodega. 

(Ríen.)  Ja,  ja,  ja. 

¿Gústate  el  vino,  Verisimo? 

Más  que  el  agua. 

E  verdá.  VosoUtros  aún  sois  mozos  y  non 
sabéis  lo  que  es  el  vino.  A  los  veinte  años 
se  sueña  con  rapazas  guapas  que  os  quieran 
y  con  ese  sustén  del  cariño  se  hace  alegre  y 
se  hace  corto  el  camino  de  la  vida;  pero  lle¬ 
ga  un  día  en  que  eso  que  creisteis  tan  dulce 
se  vuelve  amargo  y  la  novia  os  engaña. 
¡‘Parez  que  cuentas  una  historia,  Veri- 
eimo! 

(sombrío.)  ¡Quién  sabe  si  será  una  historia, 
(se  enjuga  los  ojos.)  Pois  cuando  todo  eso  suce¬ 
de  non  busquéis  amigos  porque  se  reirán  de 
vosotros.  Non  hay  más  que  un  amigo  que 
non  engaña:  el  vino.  (Animado.)  El  vino  es  un 
pájaro  que  se  mete  en  el  alma  y  canta;  una 
moza  que  entra  en  el  corazón  y  ríe,  es  el  sol 
que  se  encierra  en  el  pecho  y  arde;  es  la  san¬ 
gre  que  bulle,,  es  la  alegría  que  sale  a  los  la¬ 
bios  y  hace  cantar  una  copla.  Este  es  el  vino, 
rapaces. 


Chuco 


Moza  2.a 

Ver. 

Sid. 


Raf. 


Coro 

Ellas 

Raf. 


Ellos 

Ellas 

Ellos 


¡Contra!  que  hablando  del  vino,  falas  mejor 
que  el  señor  maestro. 

Toma,  que  bien  ganaste  un  vaso,  (se  lo  da 

Todos  beben.) 

Del  Riveiro  es,  del  Riveiro."(Bebe.) 

Bebe  rapaz,  verás  como  es  del  puro. 

(Se  oye  dentro  un  pregón  y  salen  cinco  vendedoras 
vestidas  de  pasiegas  con  sus  cuévanos  colocados  en  la, 
espalda  en  los  que  llevan  mantelos,  enaguas,  ligas, 
chambras,  etc  ,  etc.  El  Coro  rodea  a  las  vendedoras 
en  cinco  pequeños  grupos,  haciendo  como  si  examina¬ 
sen  los  objetos  para  comprarlos.) 


Música 


(Dentro.) 

Paisaos,  paisás, 
venid,  llegad,  comprad. 

Venid,  monsaquiñae, 
que  os  voy  a  enseñar 
todo  lo  que  traigo, 
y  vaisme  a  comprar.- 
Venid,  llegad. 

(El  Coro,  muy  alegre,  salta  y  brinca  y  se  dirige  hacia 
donde  se  oye  el  pregón.) 

Las  vendedoras  de  Lerez 
veremos  qué  venden. 

Paisaos,  paisás, 

venid,  comprad,  (saliendo.) 

De  Ribadavia  vengo, 
yo  de  Ribadavia 
traigo  muchas  cosas, 
buenas, 

y  dentro  de  mi  cuévano 
llevo  dulces  finos, 
sayas  y  santiños. 

Sedas. 

Tiernas  tortiñas  de  maíz. 

Ricas  rosquiñas. 

Lindos  pañuelos. 

El  fuerte  lienzo  de  Allariz. 

Traigo  algo  más. 

(interrumpiendo.) 

Unos  ojazos. 

Calla,  borrico. 

De  esos  que  me  hacen  pecar. 
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Que  te  puedes  marear, 
y  no  te  mires 

en  sus  ojos  que  te  vas  a  condenar- 
De  Ceianova,  San  Rosendos 
traigo  yo. 

De  sus  reliquias  aquí 
llevo  yo  un  montón. 

Os  mantellos  de  primeira, 
os  dengues  de  perifollos, 
os  zapatiños  bonitos, 
os  calzones  pra  los  novios. 

Las  medias  de  aguja, 
y  las  ligas  novas 
y  las  enagüiñas 
pra  ir  a  la  boda. 

Pra  escribir  cartas  a-o  novio 
traigo  yo  recetas, 
con  papeles  de  angeliños, 
flores  y  saetas. 

Mira  qué  bonito, 
ahí  te  escribiré. 

Mas  si  tú  no  sabes. 

Pero  mandaré. 

De  Ribadavia  vengo,  etc. 

(Dan  unes  vueltas  por  escena  y  quedan  a  loro.) 


Hablado 

¡Tortiñas  de  maíz! 

1  Medallas  de  la  Santísima  Virgen! 

¡Damián,  venga  vino! 

(a  Rosario  que  liega.)  ¿Qué  pasa,  muller,  que 
haces  tantos  aspavientos? 

Una  cosa  que  si  non  hubiérala  visto;  non  la 
creyera. 

¿Pero  qué  es?  ¡falal 

¿Sabéis  quien  en  tró  en  casa  de  la  Petra  ha 
ce  un  rato? 

¿Quién? 

¡Pedro! 

¿El  marido  de  Mariquiña? 

¡El  mismol 

¡Jesucristo  nos  valga!  ¡Cómo  está  el  mundo! 
Un  rapaz  que  se  casó  aún  non  fai  un  ano. 
(Que  ha  escuchado  las  últimas  palabras.)  ¡Eso  68- 
una  calumnia! 
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Viéronlo  mis  ojos. 

Pues  en  la  casa  estuvo  la  Petra  sola,  que  sus 
hermanos  vinieron  a  la  romería. 

Siempre  quieren  estas  brujas  matar  la  feli¬ 
cidad  que  ellas  no  disfrutaron  nunca. 

(Durante  esta  escena  pasea  impaciente  mirando  a 
derecha  e  izquierda,  como  si  esperase  algo  que  no 

llega.)  ¡Non  viene!...  ¡La  Petra  se  burla  de 

mil...  (Se  acerca  al  grupo  de  Vérísímo  y  Rosario.) 

Rosario,  ¿viste  a  la  Petra? 

Sí,  y  non  creo  que  venga  a  la  romería. 

ESCENA  II 

SIDORA  y  BARTOLO 

¿Non  encontraste  a  la  Petra? 

Non. 

Pues  pregúntale  a  Pedro  que  él  puede  que 
lo  sepa. 

Sidora,  non  te  burles  que... 

Tú  estás  ciego,  Bartolo,  non  ves  que  la  Pe¬ 
tra  es  la  que  se  burla  de  ti,  y  también  de 
Pedro  pues  solo  quiere  vengarse  de  Mari- 
quiña. 

Eso  es  mentira,  (pausa.)  Si  eso  fuera  cierto 
la  despreciaría. 

Pues  ya  te  convencerás. 

•  •  •  •  _  .  > 

ESCENA  III 

ANTONIO,  PEPE  y  JUAN  completamente  borrachos;  pera 
procurando  no  exagerar  mucho 

(Entrando.)  Venimos  de  romería. 

De  romería  venimos. 

Venimos  de  borrachera. 

Cuatro  borrachos  perdíOS.  (Señalándose  a  él.) 
Yo  le  voy  a  ofrecer  a  la  J enara  un  mantelo. 
¡Embustero!  (Le  da  en  la  cara.) 

(Dándole  también  en  la  cara.)  Siguen  las  firmas. 
Me  parece  que  habéis  llenado  el  pliego,  (vuel¬ 
ve  la  caía.)  ¿Vuelvo  la  hoja? 

No  habéis  catao  el  del  Riveiro  que  tiene 
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Ver. 


Pedrón 
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Chuco 


Ter. 

Chuco 


aquí  el  home  este...  ya  se  me  ha  olvidado 
el  nombre. 

Pra  mí  el  vino  es  lo  interesante,  el  nombre 
pra  los  padres,  que  elijan  el  que  quieran. 
(Acercándose.)  Vino  pra  todos. 

(El  tío  Pedrón,  que  entra  con  Mariquiña,  Terésiña, 
Pepa  y  Francisca.) 

¡Hola,  muchachos! 

(a  Rosario.)  ¿Viste  a  mi  Pedro? 

Sí;  parecióme  verle  entrar... 

(cortando  la  palabra.)  En  la  ermita,  en  la  ermi¬ 
ta  entró. 

(A  los  mozos.  )  ¿Qué,  se  bebe,  ¿verdad? 

Aquí  este  raposo  que  non  fía.  (señala  al  taber¬ 
nero.) 

Dales  de  beber  que  yo  pago;  la  plata  que 
gané  yo  allá  en  las  Pampas,  es  para  disfru¬ 
tarla.  (ün  poco  de  acento  mejicano  ) 

En  las  Pampas  ha  dicho.  (Recordando.) 

En  las  Pampas. 

En  las  Pampas. 

No  sus  molestéis  que  eso  no  está  en  Vigo. 

(Beben  todos.) 

Si  vieras  las  mozonas  que  vagan  por  allá 
medio  en  cueros  trabajando  en  el  campo. 
Pobreticas,  qué  frescas  estarán,  yo  les  podía 
dar  un  cacho  de  mi  capa.  (Beben  todos.) 

Y  no  creas,  que  hay  algunas  que  valen  la 
pena. 

i 

'  (Hacen  ruido  como  de  un  cohete  que  estalla.) 

Sí,  hombre,  sí,  que  después  del  vino  le  po¬ 
nen  ustedes  a  uno  la  pimienta  en  los  labios 
y  estalla  uno. 

Teresiña,  mira  qué  repeluznos  siento;  mira, 
UCÍra  COmO  tiemblo,  (intentando  dejarse  caer  so 
bre  ella.)  / 

Chuco,.  Chuco,  non  seas  fantefioso. 

Tú  sí  que  tienes  más  fantasía  que  el  gaitero 
de  Ventosela,  que  se  figu  a  cuando  sopla  la 
gaita,  que  va  con  élda  banda  de  Pontevedra. 
Acércate,  Teresiña,  que  te  voy  a  dar  un  re- 

Cado.  (Quiere  cogerla.) 

Non,  non,  que  tienes  las  manos  muy  lar¬ 
gas.  / 
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Chuco 

Ter. 


Non  muy  largas,  esto  va  en  aumento  según, 
la  categoría.  Bendito  sea  el  cepillo  de  San 
Pedro. 

Non  juegues  con  las  manos  que  las  tienes 
manchadas  con  el  aceite  de  las  lámparas. 
Pues  en  cuanto  tú  quieras  no  entro  en  la 
Iglesia  más  que  para  casarme  contigo. 
¡Quiá!,  los  sacristanes  son  muy  tristes  y  el 
casorio  non  es  una  novena. 

¡Es  una  misa  de  las  grandes! 

¡Y  con  órgano! 

Pues  ese  bien  le  sé  yo  tocar. 

Entonces  ya  tienes  música. 

Sí,  Teresiña;  pero  la  toco  para  que  otros 
bailen. 

¡Lástima!  ¿Por  qué  non  dejas  de  ser  sacris¬ 
tán.  ¿Non  ves  que  así  parece  que  vas  de  luto 
y  el  casorio  debe  de  ser  muy  alegre?  Ade¬ 
más  que  no  se  puede  repicar  y  andar  en  la 
procesión. 

Yo  repico  y  ando...  (La  abraza.) 

(Rechazándole.)  Anda,  anda,  que  tocas  dema¬ 
siado. 

Eso  me  dice  el  señor  abad,  que  toco  mu¬ 
cho,  ¿pero  qué  quiere,  que  no  repique?  si  ea 
mi  obligación.  (La  abraza.) 

Lo  que  quiero  es  que  no  repitas.  Las  mozas 
son  muy  malas  y  luego... 

Pero  yo  soy  un  santo.  ¡Si  vieras  cuantas  ve¬ 
ces  me  lo  han  dicho  en  Madrid. 

¿Pero  allí  también  tocabas? 

Más  que  aquí,  mira  ésta.  Sobre  todo  los  do¬ 
mingos  en  la  Bombilla. 

¿Eso  es  alguna  iglesia? 

Es  una  ermita  en  la  que  se  baila  al  compás 
del  manubrio  todo  lo  bailable.  Mira,  se  aga¬ 
rra  Uno  así.  (La  coge.  Teresiña  se  deja.) 

¡Chuco,  Chuco,  eres  un  pillo!...  (Se  restrega 

con  él.) 

Teresiña,  ¿me  quieres? 

Te  quiero,  sólo  que  non  sé  lo  que  me  pare¬ 
ce  falar  con  un  borne  vestido  de  faldas.  ¿Por 
qué  no  las  dejas? 

Dende  mañana  me  corto  los  manteos. 
Cortarlos  no,  dejarlos  pra  siempre.  ¿Por 
qué  no  trabajas  en  otra  cosa? 
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Chuco  Ya  trabajaría,  pero  no  me  van  a  dejar...  los 
mozos. 

Ter.  Trabaja  en  hacer  cestos,  pon  un  comercio. 

Ver.  Pon  una  taberna.  (Borracho.) 

Juan  i 

Pepe  \  Voy.  (Gritando.) 

Ant.  | 

Chuco  No,  porque  me  arruinabas  con  el  conque  de 
la  amistad.  Ya  Jo  pensaré;  lo  importante 
es  que  me  quieras  y  mira  a  ver  si  tu  madre 
se  puede  ir  a  Madrid  para  que  la  ilustren, 
porque  es  que  tampoco  me  quiere  mucho. 

Ter.  Te  quiere  la  hija,  ¿non  te  basta?  luego  te 

querrá  la  madre. 

Chuco  Y  o  calculo  que  sí;  pero  ahora  vamos  que 
empieza  el  baile. 

Música 

Coro  ¡A  bailar,  a  bailar!  (Gaita.) 

Chuco  ¿Bailamos,  Teresiña? 

Ter.  ¿Bailamos,  Chuco? 

Ver.  Choca,  (a  chuco.) 

Juan  f 

Ant.  >  Chico,  vino.  (Rápido.) 

Pepe  i 

(Se  inicia  el  baile  nuevamente  y  cuando  indica  la  or¬ 
questa  aparece  en  la  Ermita  la  procesión.  Telón  rá¬ 
pido.) 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  campo.  Es  la  caída  do  la  tarde 


ESCENA  IV 

BARTOLO 

He  recorrido  la  aldea  y  non  encuentro  a  la 
Petra.  Sin  embargo,  oigo  su  voz  como  si  fue¬ 
ra  el  eco  que  repite  el  monte.  Su  voz  que 


Petra 


Pedro 

Petra 

Pedro 

Petra 


Pedro 

Petra 


Pedro 

Petra 

Pedro 

Petra 

Pedro 

Petra 


me  asesina...  Parece  que  esa  muller  hizo 
pacto  con  las  meigas  para  robarme  el  cora¬ 
zón. 


ESCENA  V  [ 

PETRA,  luego  PEDRO 

(Entra  por  derecha.)  Nadie  pasa  ahora.  Todos 
están  en  el  campo.  El  sabía  que  hoy  le  espe¬ 
raba;  pero  por  si  acaso  avísele  por  Rosario, 
(pansa.)  ¡Ah,  Mariquiña!  La  vergüenza  que 
hace  algún  tiempo  mi  hiciste  pasar  en  tu 
boda  me  la  has  de  pagar.  (Mira  a  todas  partes 
inquieta.)  ¡Si  no  vendrá!  Si  no  viniera.  ¡Oh, 
no,  no  viene!  Estoy  segura. 

Música 

(saliendo)  Petriña. 

Non  te  vi  llegar. 

Me  esperas,,  Petriña, 
ya  no  hay  que  esperar. 

Pedriño  del  alma, 
con  cuánta  ansiedad 
te  esperaba  y  decía: 
el  ingrato  no  vendrá. 

¡Petriña  del  alma, 
cuánto  te  quiero! 

¡Pedro,  mi  Pedro, 
por  ti  me  muero! 

¡Pedro  del  alma, 
con  cuánta  ansiedad 
te  esperaba  y  decía, 
el  ingrato  no  vendrá! 

¡Ay,  Petriña,  yo  muero  de  alegría 
con  tu  amor  embriagador! 

¡Ay,  Pedriño,  devuélveme  la  vida 
con  tu  alegre  corazón! 

Siempre  serás  mía. 

Tuya,  tuya  yo  siempre  seré. 

Mía,  siempre  mía  serás,  júralo. 

Lo  juro  por  mi  amor. 


Pedro 

Coro 

Petra 

Coro 

Pedro 

Coro 

Petra 

Pedro 

Coro 

Petra 

Coro 

Pedro 

Petra 


Lo  juro  por  mi  amor. 

Si  non  cumples  para  oaño 
este  amor  e  de  deixare.  ó 
A  la  aldea  cantando  van 
las  mociñas. 

(Dentro.) 

Si  non  cumples  para  oaño 
este  amor  e  de  deixare. 

La  canción  de  sus  sueños 
y  su  cariño. 

(Dentro.) 

Mais  arriba,  mais  abajo, 
teño  novios  a  millares. 

¿Te  acuerdas,  mi  Pedriño? 
Recuerdo  la  canción. 

(Dentro.) 

•  Non  te  apures,  farruquiña, 
que  contenta  quedarás.  ’ 

Y  las  mozas  responden 
con  sus  airiños. 

(Dentro.) 

Non  te  apures,  farruquiña, 
que  contenta  quedarás. 

Petra,  por  ti  peno,  por  ti  muero* 
por  ti  siento  la  alegría  de  vivir, 

.  quiéreme. 

Alma,  tú  despiertas  mis  deseos, 
por  ti  siento  la  alegría  del  vivir;, 
quiéreme  como  yo  a  ti. 

Petriña,  mücho  te  quiero, 
pero  siento  comezón, 
pues  creo  que  algo  muy  triste 
ha  de  pasar  a  los  dos. 

Desecha  vaños  temores, 
y  quiéreme  hasta  la  muerte, 
que  amor  como  el  que  te  tengo 
no  es  posible  que  lo  encuentres. 
¡Ay,  mi  Pedriño,  quiéreme  tú, 
quiéreme  tú! 

Pedro,  por  ti  muero,  por  ti  sufro 
por  ti  siento  la  alegría  de  vivir, 
quiéreme. 

Alma,  tú  despiertas  mis  deseos, 
por  ti  siento  la  alegría  de  vivir; 
quiéreme  como  yo  a  ti. 

Que  nuestro  cariño  sea  eterno, 
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Pedro 


La  falda 


Bar. 


Petra 

Bar. 

Petra 

Bar. 

Petra 

Bar. 

Petra 

Bar. 

Petra 


Bar. 

Petra 


Bar. 

Petra 


que  nuestra  ilusión  no  acabe  nunca, 
¡nunca! 

¿Qué  dices,  Pedro,  irás? 

Non  sé  como  hacerlo,  pero  iré  esta  noche. 

MUTACION 


,  CUADRO  TERCERO 

de  un  monte  nevado  y  a  la  izquierda  una  Casa  practicable. 


ESCENA  VI 

BARTOLO,  PEDRO  y  PETRA 


(Al  levantarse  el  telón  aparece  Bartolo  por  derecha, 
que  llega  escondiéndose  y  mirando  para  atrás.) 

Ñon  ha  ido  Petra  a  la  romería.  Estará,  con 
Pedro.  (Se  acerca  a  la  casa  de  Petra  y  escucha.) 

Nada  se  oye.  Sí,  abora,  sí,  me  salta  el  cora¬ 
zón  en  el  pecho.  (Llama  a  la  puerta  y  a  poco  , sale 
'  Petra.)  ¡ 

(Asombrada.)  ¿Eres  tú? 

Sí,  yo  soy. 

¿Cómo  te  atreviste  a  venir  a  estas  horas  a 
llamar  a  mi  casa? 

Yo  no  fui;  fueron  los  celos.  ¿Con  quién  es» 
tabas? 

Cun  nadie. 

Mintira.  Oíte  hablar. 

Tú  mientes.  Non  pudiste  escuchar  nada. 
Déixame  que  entre. 

En  mi  casa  non  entra  ningún  hombre  de 
noche,  y  mais  valiera  que  tú  que  dices  que 
me  quieres  tanto,  no  vinieses  para  compro¬ 
meter  mi  honra. 

Mais  la  compromete  otro  y  tú  lo  dejas  es¬ 
tar., 

(cariñosa.)  Bartolo,  non  seas  bobiño  y  déixa- 
te  correr  el  tiempo,  que  tú  has  de  ser  mi 
solo  dueño;  pero  ahora,  vete? 

¿Te  estorbo?  ¡ 

l)e  noche,  sí;  pueden  sospechar,  y  ya  sabes 
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Bar. 


Petra 

Bar. 

Petra 

Bar.* 


Petra 

Bar. 


Mar. 

Bar. 

Mar. 


que  me  tienen  malos  quereres  en  la  aldea^ 
Non  juegues  conmigo,  que  el  que  hasta, 
ahora  filé  bueno,  se  siente  capaz  de  todo  por 
celos. 

Vete,  Bartolo,  y  sigue  queriéndome  como 
yo  a  ti. 

Te  quiero  más. 

(Mira  a  izquierda.)  Vete,  que  alguien  llega. 
Voime  entonces;  de  malagana,  pero  voime. 
Adiós,  Petriña.  (Bartolo  en  derechaj  casi  fuera  de 
escena.  )  Adiós. 

j  Adiós!  (  Cierra  la  puerta  de  su  casa.) 

(Se  esconde  detrás  de  los  árboles.)  Veré  quién 
llega. 


ESCENA  VII 

MARIQU1ÑA,  izquierda 

Pedro  non  volvió.  ¿Se  habrá  perdido  en  el 
monte? 

(ai  paño.)  ¡Mariquiña!  ¡Pobre  muller! 

Iré  a  buscarle  al  mismo  picacho  del  Diablo, 
si  es  preciso.  Dios  me  dice  que  lo  he  de  en¬ 
contrar,  y  si  lo  encuentro  muerto  entre  la 
nieve,  moriré  con  él.  ,  ¡ 

Música 

Tristes  lamentos  del  corazón. 

La  noche  triste  me  da  pavor, 
hay  que  perder  toda  ilusión. 

Cuando  el  pecho  siente  el  mal  de  amor, 
pierde  el  alma  su  felicidad 
y  de  pena  muere  el  corazón. 

El  amoi,  que  es  vida  de  mi  pasión, 
de  los  ojos  suele  hacer  brotar 
llanto  amargo  de  dolor. 

¡Qué  cruel  es  amor! 

No  permitas,  madre  mía,  ? 
que  en  la  nieve  sepultado  )  . 

hoy  mi  Pedro  haya  encontrado 
de  su  vida  el  triste  fin. 

¡Qué  cruel  es  amorl 
Para  hablar  a  mi  caiiño, 
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B*r. 

ii 


Vlar. 

Petra 

Pedro 

Mar. 

Petra 

Bar. 

Petra 

Bar 

ÍMa*. 


Adra 

Bar. 


que  es  la  luz  del  alma  mía, 
dime  tú  ¡oh!  Virgen  María 
qué  camino  he  de  seguir; 
dime,  dime,  virgen  mía, 
qué  camino  he  de  seguir. 

(Mariquiña  se  sienta  en  un  tronco  de  un  árbol.) 


ESCENA  VIII 

PEDRO,  MARIQUIÑA,  BARTOLO  y  PETRA 

Hablado  ^ 

v 

■  -  ■  i  ‘f  ‘ 

•  1  •  .  .  .  i  i  i 

Malditas  viejas.  Hiciéronme  dejar  el  cami¬ 
no  tres  veces  y  tuve  que  rodear  el  monte- 

(Llama  en  casa  de  Petra.  Bartolo  y  Mariquiña  cada 
cual  en  su  paño.) 

¡Mi  Pedro  y  en  la  casa  de  la  Petra!  ¡Yo  muero! 
¡Pedro! 

(*bre  la  puerta.)  Te  esperaba  con  impaciencia.. 
Entra. 

(interponiéndose.)  Non,  non,  que  puede  des¬ 
honrarte,  y  non  es  justo  que  un  hombre  en¬ 
tre  a  estas  horas  en  tu  casa; eso  quédase  para 
otra  clase  de  mulleres. 

Pedro,  no  me  abandones. 

¿Tú  aquí?  ,  .. 

¡Fué  una  emboscada!  Tenías  a  este  hombre 
acechando.  Infame. 

Vuelve  a  mí,  Pedro.  Yo  te  quiero,  a  pesar  de 
todo;  yo  non  puedo  vivir  sin  ti. 

Bartolo,  ya  viste  cómo  ese  hombre  atropella 
mi  casa. 

Ya  vi  tan  claro  como  non  había  visto  hasta 
ahora. 

¡Hartólo!  (Abrazándole.)  ¿Non  me  defiendes? 
¡Déixame!  Non  te  acerques. 

Vuelve  a  casa,  Pedro,  que  allí  te  aguarda 
paz  y  cariño. 

Vuelvo  a  casa,  perdóname  mi  locura. 

Vine  a  buscar  amor  y  encontré  la  muerte. 
Sólo  a  tile  quiero,  Bartolo. 

¡Y  por  esta  mvdler  te  dejé  a  ti,  Mariquiña! 
¡Perdóname! 

¡Te  perdonol 

i 

\ 


Petra 

Bar. 


Mar. 

Pedro 


Petra 

Bar. 


Petra 
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¡Bartolo!  (Acercándose.) 

(Rechazándola.)  Infame,  aparta  de  mí,  que  si 
hasta  ahora  no  tuve  fuerzas  para  odiarte, 
ahora  las  tendré  para  ahogarte  entre  mis 
brazos. 

Mi  Pedro.  1  ) 

Hasta  nunca,  Petra. 

(Petra  se  acerca  a  Bartolo  y  éste  la  rechaza,  tirándola 
al  suelo.)  1 

Cobarde. 

(La  va  a  pegar  y  se  detiene  llorando.)  Non  puedo, 
non  puedo,  se  me  partiría  el  alma  si  yo  la 

tocase.  (Mutis  de  Bartolo  llorando  trágicamente.) 

Malditos  seáis. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionad  os  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autor ea  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  ia  Norvége  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


TRINI  (La  Giraldina) . . 

Lacalle. 

SIRENA . . 

Molina. 

CARMEN . 

Paisano. 

DOÑA  LIBRADA . . 

Romero. 

ROS  ARILLO.. . 

|  Seta. 

L.  Romero. 

INGLESA . . . 

LUZ . 

SlGLER. 

ITALIANA . . . . . . 

• 

Peris  (E.) 

DON  ROSENDO . 

García  Ibáñez.- 

ANTONIO . . . 

Gómez. 

RICARDO . . 

Aznares. 

DON  RUFO . . 

Llorens. 

AMADEO . 

Cumbreras. 

PEDRO . .. 

González. 

TRASPUNTE . 

Vega. 

INGLÉS . 

ACOMODADOR . . 

. 1 

Codorníu. 

FRANCÉS . . 

«A  LARES, 

AMIGO . . . . 

Toha. 

Viajeras ,  viajeros  de  diferentes  naciones,  empleados  y  coro 

general 


f 

La  acción  en  Sevilla. — Epoca  .actual 


Derecha  e  izquierda,  lasfdel  actor 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

r 

La  escena  representa  el  Hall  de  un  Hotel  de  primer  orden  Al  foro, 
puerta  grande  con  amplia  escalera  que  conduce  a  las  habitaciones 
de  los  huéspedes.  A  la  derecha,  puerta,  a  la  izquierda  puertas.  Al 
levantarse  el  telón  aparecen  varios  dependientes  recibiendo  a  un 
grupo  de  viajeros  de  diferentes  nacionalidades,  entre  los  que  se 
destacan  principalmente  las  figuras  de  una  Inglesa,  muy  guapa  y 
de  un  Inglés  fornido. 

Música 


(Viajeros.  Viajeras  y  Empleados.) 


Fran. 

¡GarsonI 

jWaiter! 

¡Mesiéí 

Inglés 

Camareros 

Camareras 

¡Mister! 

jCamarieri! 

Italiana 

Camareros 

¡Signorina! 

Viajeros 

Ave  vu  d’habitasión 

* 

o  gran  confort. 

Camareros 

Este  hotel  es  de  primera, 
con  balcones  siempre  al  sol.’ 

Viajeros 

¿Al  sol? 

Camareros 

Al  sol. 

Inglés 

¿Yes? 

Camareros 

Al  sol. 

En  el  primer  piso, 

Fran.  i 
Italiana  | 
Inglés 
Viajeros 
Camareros 

V IAJEROS 

Camareros 

Ingíés 


Camareros 

Inglés 

Fran. 


Camareros 

Italiana 


Camareros 


Camareras 

Viajeros 

Italiana 

Inglés 

Fran. 

Viajeros 

Camareros 


que  es  sitio  esplendente, 
hay  tres  cuartos  solo 
más  propios  de  un  Rey. 

¡Oh! 

Yes  verigüel. 

¿La  comida  es  sana? 
tíana  de  verdad. 

¿Los  platos  son  muchos? 
lOh!  Una  atrocidad. 

Yo  pog  desayuno 
quiego  un  pacagito 
de  esos  que  son  negos 
y  cresta  encagná, 
que  hasen  clau,  clau,  ció, 
y  son  grandesitos. 

Usté  quiere  un  pavo. 

Un  pavo  segá. 

Yo  para  el  almuerzo 
quiero  nueve  platos, 
cuatro  solomillos, 
fruta,  queso  y  pan, 
unos  pastelillos, 
dos  vasos  de  leche. 

Y  un  jardín  hermoso 
para  descansar. 

Yo  prechisaba 
un  fanchulino 
que  toque  el  arpa 
para  dormir, 
una  fanchula 
que  baile  danzas 
mientras  me  baño. 
jRediez  la  miss! 

Por  aquí,  por  aquí; 
pasen,  pasen  por  aquí. 
Por  aquí,  por  allí; 
suban;  suban  por  aquí. 
Pog  aquí,  pog  allí; 
vamos,  vamos  por  allí. 
¡Camarieril 
¡Waiter! 

¡Garsoni 

Prepararnos  la  rasión. 
¡Alie  vú! 

I  Ja!  ¡ja!  ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja! 
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Rosen. 

Lib. 

Rosen. 

Lib. 

Rosen. 

Lib. 

Rosen. 

Lib. 

Rosen. 

Lib. 

Rosen. 

Ltb. 

Rosen. 

Lib. 

Rosen. 

Lib. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  LIBRADA  y  DON  ROSENDO 

Hablado 

Buenos  días,  doña  Librada. 

Buenos  nos  los  dé  Dios. 

Ya  he  visto  que  han  llegado  muchos  extran¬ 
jeros  para  ver  la  feria. 

Sí,  no  estamos  mal.  (pausa.)  ¿Usted,  de  oir  su 
misita? 

(Haciéndose  aire  con  el  sombrero.)  Sí,  Señora;  de 
cumplir  con  Dios.  Qué,  ¿están  ya  ocupados 
todos  los  cuartos? 

Sí;  porque  el  que  falta  está  pedido  para  una 
señora  italiana...  Verá  usted...  señora  de... 
señora  de...  vamos,  que  como  estos  extranje¬ 
ros  tienen  unos  nombres  tan  raros,  no  re¬ 
cuerdo. 

No  hay  nada  tan  claro  como  el  español. 

(Pausa ) 

Claro. 

Y  hablando  de  otra  cosa,  ¿cómo  va  el  asun¬ 
to  de  Luz? 

¡Ay,  don  Rosendo!  Lo  mismo  que  siempre. 
Esa  chiquilla  no  tiene  temor  de  Dios  y  si¬ 
gue  sin  atender  los  consejos  de  su  madre, 
enamorada  de  aquél  periodista  madrileño 
que  pasó  aquí  una  temporada  el  año  pasado. 
No  se  apure  usted,  doña  Librada;  que  todo 
se  arreglará  con  la  ayuda  de  Dios. 

El  le  oíga  a  usted. 

Nada;  ya  sabe  usted  el  remedio  convenido: 
La  casaremos  con  mi  sobrino  Antonio,  que 
es  un  muchacho  juicioso,  trabajador,  bueno, 
y  religioso  como  pocos. 

Dígamelo  usted  a  mí,  que  todos  los  días  le 
veo  en  la  iglesia  hecho  un  angelote;  pero  es 
que  yo  no  sé  qué  le  ha  dado  a  mi  Luz  aquél 
tunante  de  Ricardo. 

Lo  dicho;  siga  usted  obedeciéndome  en  todo 
y  el  asunto  se  arreglará. 

Pero,  ¿cómo? 
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Rosen. 

Lib. 

Rosen. 

Lib. 

Rosen. 

Lib. 
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Trini 
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Trini 
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¿Ha  interceptado  usted  las  cartas  de  Ri¬ 
cardo? 

El  cartero  me  las  entrega  a  mí  y  Luz  cree 
que  su  novio  la  ha  olvidado. 

Pues  bien.  Le  decimos  que  ha  muerto  Ri¬ 
cardo  y  asunto  concluido. 

Eso  me  parece  muy  rápido. 

Hay  quien  se  muere  de  repente;  me  parece 
que  más  rápido. 

¡La  mentira  es  pecado! 

¡Pecado!  No,  hija  mía;  las  acciones  son  bue¬ 
nas  o  malas,  según  la  intención  que  las  guíe. 
Yo  echo  sobre  mi  conciencia  la  responsabi¬ 
lidad  de  esta  farsa. 

¡Qué  bueno  es  usted! 

Bien,  mándeme  usted  a  la  niña  y  verá  qué 
pronto  la  convenzo. 

ESCENA  II 

DON  ROSENDO  y  TRINI 

Vamos  a  ver  cómo  se  presenta  la  niña.  Ella 
es  caprichosa  y  terca;  pero  yo  no  soy  rana. 
(Entrando  por  foro.)  Bon  YOmo. 

¿Quién?  ¡Ah!  ¡Reconcilio,  qué  señora! 

Bon  yorno,  signare. 

(Aoaite.)  ¡Dios,  qué  mujerini!  (Acercándose  mu¬ 
cho.)  Muy  buenos,  ¿usted  dirá? 

(Al  ver  que  don  Rosendo  se  acerca  demasiado,  deja 
caer  el  maletín  sobre  los  pies  de  su  interlocutor.) 

¡Perdónate! 

(Aparte.)  ¡Me  ha  hecho  ver  al  Papa!  (Alto.)  No 
hay  de  qué,  señorita. 

Siñora,  porque  io  seno  casata. 

¡Qué  lastimata!  (Aparte.)  Atiza  con  el  italiano. 
¿La  vostra  siñoiía  es  sacerdoti? 

No,  sono  abogato  de  la  Nunciatura  y  además 
secretan  de  varias  congregacioni.  (Aparte.) 
¡Esto  tiene  cierto  sabor  italiano! 

Bella  profesione. 

¿Vosté  es  artista? 

iáono  chanteuse,  sono  una  estrella  y  me  lla¬ 
man  «La  Giraldina.» 

Como  estrella  lo  es  usted  de  primera  magni- 


Trini 

Rosen. 


Trini 

Rosen. 

Trini 

Rosen. 

Cam. 

Rosen. 

Trini 

Rosen. 


Ant. 

Rosen. 

Ant. 

Rosen. 

Ant 

Rosen, 

Ant 

Rosen. 

Ant 

Rosen. 

Ant 


Rosen. 


tud  y  como  chanteuse  de  primísimo  cartelo. 
(Aparte.)  Me  parece  que  antes  de  cinco  minu¬ 
tos  hablo  yo  el  italiano  mejor  que  el  Dantel 
Más  io  no  sé  cuál  es  la  mía  camarera. 

(Toca  el  timbre.)  Ahora  vendrán;  pero  siento 
que  se  encuentre  usted  tan  mal  en  mi  com¬ 
pañía. 

(con  coquetería.)  Al  contrario;  me  causa  molto 
piacheri. 

¿Y  piensa  usted  trabajar  en  algún  teatro  de 
►Sevilla? 

Sí,  vengo  contratata  e  io  debutare  con  el  es¬ 
treno  de  una  revista  mañana. 

No  faltaré. 

(Entrando  por  derecha.)  ¿Llamaban  los  señores?' 
Sí;  acompañe  usted  a  esta  señora. 

¡Adío,  mío  caro! 

¡Adío,  mía  ilusione!  Adío,  Bombone,  digo 

Bambina...  (Hace  reverencias  exageradas  mientras 
Tiini  y  el  Camarero  hacen  mutis  por  la  segunda  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  III 

DON  ROSENDO  y  ANTONIO 

¡Hola,  tío!  ¿Quién  es  esa  señora? 

Una  viajera  que  acaba  de  llegar  y  me  pre¬ 
guntaba  por  su  cuarto. 

¿l\o  sería  al  contrario? 

¿Quieres  callar,  hombre?...  Eso  ya  lo  sé... 
¿Cómo? 

Digo  que  eso  ya  lo  sé  yo  que  no  puede  pre¬ 
guntársele  a  una  señora. 

Lo  que  usted  quiera;  pero  conste  que  nos  co. 
nocemos  todos. 

¡Caramba!  ¿Qué  te  pasa?  ¿Estás  de  mal  tem¬ 
ple? 

¡Ca!  No,  señor.  ¡Estoy  muy  contento! 

Eso  me  lo  debes  a  mí,  que  hace  un  momen¬ 
to  hablé  con  la  madre. 

Pues  más  valía  que  se  hubiera  usted  queda¬ 
do  mudo,  porque  la  niña  acaba  de  mandar¬ 
me  a  paseo. 

Ten  calma. 
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Ant. 

Rosen. 

Ant. 


Rosen. 


Ant. 
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Ant. 


Rosen. 
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Rosen. 

Ant. 
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Ant. 


Luz 


Ant. 

Luz 


¡Es  que  estoy  dado  a  todos  los  diablos! 

¡No  blasfemes! 

¡Qué  blasfemias  dí  qué  cuernos! 

Eso  ya  me  lo  contarás  cuando  estés  en  el 
infierno. 

Si  se  lo  cuento  no  andará  usted  muy  lejos. 
Vamos,  a  no  ser  que  pongan  teléfono  entre 
la  Gloria  y  el  Infierno. 

No  seas  tonto  y  espera.  Aquí  buscamos  do3 
cosas.  Tú  el  capital  de  la  niña  y  yo  la  fonda 
gratis  para  in  eternum. 

Yo  creo  que  no  voy  a  ver  una  peseta,  y  que 
usted,  si  no  come  en  otro  lado,  ganará  el 
Cielo  ayunando. 

Pero,  qué  mameluco  eres.  Me  da  vergüenza 
que  seas  mi  sobrino. 

¿Yo?  Como  vi  que  a  Luz  y  a  su  madre  les 
daba  por  el  beaterio,  le  hablaba  de  la  no¬ 
vena...  de  las  cuarenta  horas... 

¡Cuarenta  estacazos  te  daba  yo  por  imbécil! 
¿Tú  crees  que  la  ibas  a  conquistar  así? 
¡Hombre,  necesitaba  ser  idiota!  ¡Las  muje¬ 
res  son  como  los  gatos;  les  pasas  la  mano 
por  el  lomo  a  contrapelo  y  te  dan  un  araña¬ 
zo;  pero  lo  haces  al  revés  y  vuelven  para 
que  repitas  la  caricia;  conque  déjate  de  lo 
divino  y  aprieta  con  lo  profano! 

¿Y  si  me  rechaza  otra  vez? 

Ten  paciencia. 

Bien.  Veremos  lo  que  ocurre. 

Mucha  pupila  y  mano  izquierda.  (viendo  lle¬ 
gar  a  Luz  por  derecha.)  que  aoí  la  tienes.  ¡Has¬ 
ta  luegol  (Aparte.)  Ahora  al  teatro  a  tomar 
una  butaca  para  el  debut  de  «La  Giraldina». 
¡Hasta  luego,  tío! 

ESCENA  IV 

ANTONIO  y  LUZ 

(Entrando  ve  a  Antonio  y  hace  un  gesto  de  disgusto.) 
¡Ah!  ¿Usted?  (Hace  un  movimiento  para  mar¬ 
charse.) 

Veo  que  está  usted  triste. 

(Con  sequedad.)  No,  Señor. 


Ant. 

Luz 

Ant. 


Trini 

Ant. 

Trini 

Ant. 

Trini 

Ant. 

Trini 

Ant. 

r 

Trini 

Ant. 

Trini 


Luz,  es  usted  muy  dura  conmigo,  y  yo  es¬ 
toy  loco  por  usted. 

¿Usted  loco?  Nos  conocemos.  No  quiero  ha¬ 
blar  más  de  esto.  ¡Adiós!  (Mutis  derecha.) 
Seguiré  adorándola  hasta  vencer  su  resis¬ 
tencia.  (Queda  un  momento  pensativo.)  Bueno, 
yo  estoy  haciendo  el  primo  con  esta  Luz; 
Mi  tío  ee  pondrá  como  un  basilisco,  pero  si 
esta  es  de  las  que  arañan...  (Antonio  se  fija  en 
la  escalera,  por  donde  ve  llegar  a  Trini.)  ¡Esta  SÍ 

que  es  una  mujer  estupenda!  Está  como 
para  pasarla  la  mano. 


ESCENA  V 

TRINI  y  ANTONIO 

Bnn  yorno. 

¡Requejo  con  la  señora!  ¡Va  a  ser  lo  mejor 
de  la  feria!  (saluda  muy  fino.) 

Usted  voldría  decirme... 

Yo  le  digo  a  usted  todo  lo  que  se  le  antoje, 
desde  misa  hasta  la  buenaventura,  porque  es 
usted  preciosini,  bellini.  ¡La  ordiguini  qué 
fanchula!  Es  usted  de  lo  más  decorativo  que 
he  visto. 

¡Oh!  Carino,  tache,  tache. 

¡Que  tache!  Cuando  aún  no  he  empezado  a 
escribir. 

Yo  creer  que  piropos  están  ya  prohibitos 
en  España. 

Prohibir  los  piropos  en  Andalucía,  eso  no 
lo  hace  ni  el  Kaiser.  ¡Retepreciosa,  graciosa! 
¡la  osal 

lüúsica 

No  me  diga  más  piropos 
porque  le  pueden  multar. 

Si  la  viera  a  usté  el  alcalde 
la  diría  mucho  más. 

(Juego  escénico  poniéndole  ella  el  espejo  frente  a  la 
cara,  cuando  dice  «¡mire  usted!».) 

Es  el  espejo  un  consejero 
¡mire  usted! 
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y  es  el  espejo  un  compañero 
¡mire  ustedl 
Si  usted  me  mira 
yo  presumo  que  se... 

¡Pare  usted! 

pues,  amiguito,  es  su  afán 
un  imposible. 

■  ¿Y  por  qué? 

Amores,  amores  de  mi  ensueño 
recuerdos  fueron  de  placer, 
más  siento 

que  nunca  ya  podrá  renacer. 

¡Mírame  a  mí! 

¡Así! 

¡Míramel 
¡No,  por  Dios! 

píntenla  abrazarla  y  hacer  que  vuelva  la  cabeza  para 
mirarle  ) 

{  Es  el  amor 

\  reflejo  de  las  ilusiones. 

I  Nunca  podré  mirarte  a  ti. 

^  Siempre  querré  mirarme  en  ti. 

Por  eso  debes  huir  de  aquí. 

(Aquí,  mímica  indicando  que  no  se  quiere  marchar.) 

Es  el  amor  un  consejero, 
etc.,  etc.,  etc. 

(Al  terminar  el  número  se  queda  Antonio  con  el  es 
pejo  en  la  mano  y  Trini  se  va  riendo  por  la  escalera.) 


ESCENA  VI 


ANTONIO  solo. 

Hablado 

El  colmo  de  la  coquetería;  yo  con  un  espejo 
haciendo  de  Don  Lindo.  Hay  para  tirar  la 
luna.  En  fin,  nos  quitaremos  de  enmedio, 
no  sea  que  el  tío  Rosendo  me  quite  el  azo¬ 
gue  de  un  puntapié.  (Mutis  derecha.) 
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Trini 

Ríe. 

Trini 


Ríe. 

Trini 

Ríe. 


Trini 

Ríe. 

Trini 


Ríe. 

Trini 

Ríe. 


Trini 

Ríe. 

Trini 

Ríe. 


Trini 

Ríe. 


ESCENA  VII 

TRINI  y  RICARDO 

(Baja  la  escalera  riendo.)  Ya  Se  fué  ese  tonto. 
¡Hola,  Trini!  ¿Cómo  marcha  el  asunto? 
¡Admirablemente,  chicol  No  he  hecho  más 
que  llegar  y  ya  me  han  hecho  los  dos  el 
amor. 

Eres  un  prodigio.  ¿Y  la  farsa  del  italiano? 
Como  si  hubiera  nacido  en  Roma.  Ellos 
tragaron  el  anzuelo. 

fía  sido  una  suerte  encontrarnos  en  el  tren 
y  que  tá  hubieras  tomado  una  habitación 
en  esta  fonda,  porque  el  favor  que  me  vas 
a  hacer  es  inmenso.  No  sé  cómo  pagártelo. 
Al  contrario;  si  yo  me  voy  a  divertir  mucho 
con  esta  broma. 

Pues  no  sabes  cuánto  te  agradezco  tu  ayuda. 
Entre  nosotros  hay  una  antigua  y  buena 
amistad,  y  si  hablas  de  gratitud,  soy  yo  la 
que  está  obligada  contigo,  pues  gracias  a  tu 
influencia  en  el  periodismo  y  a  la  desinte¬ 
resada  protección  que  me  has  dispensado, 
soy  una  cupletista  de  moda,  una  estrella; 
así  que  el  hacerte  este  pequeño  servicio  me 
causa  gran  alegría. 

Pues  entonces,  ya  sabes;  duro  con  ellos. 
Luego  les  hablaré  otra  vez  y  les  citaré  en 
mi  cuarto  del  teatro,  ¿no  et  eso? 

Sí,  y  avísame  para  que  yo  haga  que  mi  sue. 
gra  lo  vea  y  se  entere  de  quién  son  esos  gra¬ 
nujas,  a  ver  si  deja  a  mi  Luz  que  se  case 
conmigo. 

Descuida,  que  los  cogeremos  en  la  ratonera. 
Entonces,  hasta  luego. 

Pero,  ¿no  vienes  a  ver  a  tu  novia? 

No;  todavía  es  pronto.  Conviene  que  no  me 
vean  para  que  no  sospechen.  Es  preciso  qui¬ 
tarles  la  máscara  al  tío  y  ai  sobrino. 
Entonces,  hasta  la  noche. 

Hasta  luego.  (Mutis  Ricardo  por  el  foro  y  Trini 
por  la  escalera,) 
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ESCENA  VIII 

DOÑA  LIBRADA  y  luego  DON  ROSENDO 

(Muy  asustada.)  ¡Qué  conflicto,  Dios  mío!  ¡Qué- 
conflicto! 

(Entra  por  el  foro  con  un  papel  en  la  mano.)  ¡Ya 
está  la  butaca!  ¡De  primera  fila!  (Guardándose 
el  papel  precipitadamente.)  ¡Caramba,  doña  Li¬ 
brada! 

¡Cuánto  me  alegro  verle  a  usted! 

¿Qué  la  pasa? 

¿Usted  no  sabe  quién  es  esa  pécora  que  lle¬ 
gó  esta  mañana? 

No. 

(Alzando  la  voz.)  ¡Asómbrese  usted,  don  Ro¬ 
sendo!  ¡Asómbrese  usted!  ¡Una  cupletista! 
¡Caramba!  (Aparte.)  ¡Qué  novedad! 

¡Ya  ve  usted  qué  vergüenzal  ¡Una  cupletista 
en  mi  casa! 

Peores  las  ha  habido. 

¿Cómo? 

Digo  que  peores  las  ha  habido  en  otras  fon¬ 
das,  pero  cálmese,  doña  Librada. 

¿De  modo  que  no  era  lo  que  yo  decía? 

De  ningún  modo,  señora.  La  Giraldina  es 
una  chántense ,  una  artista,  y  el  arte  estuvo 
siempre  a  bien  con  la  Iglesia.,  Los  Santos 
más  nombrados  fueron  siempre  aficionados 
a  la  música.  A  los  padres  de  la  Iglesia  no 
les  faltó  nunca  algo  que  tocar. 

¡Qué  pico  de  oro!  Entonces,  me  tranqui¬ 
lizo. 

Tranquilícese  usted,  que  aquí  estoy  yo,  y  si 
usted  quiere  me  pondré  de  centinela  en  su 
cuarto  toda  la  noche.  Si  es  preciso  dentro 
de  la  alcoba. 

Muchas  gracias,  n-o  es  para  tanto,  y  con  su 
permiso  voy  a  arreglarme  para  salir  a  hacer 
unas  compras  con  la  niña. 

Vaya  usted  con  Dios. 

Adiós.  (.  Mutis  derecha.) 
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ESCENA  IX 


DON  ROSENDO,  INGLESA,  INGLÉS  y  LUZ.  DOÑA  LIBRADA  a  su 

tiempo 


Rosen. 


iNG.a 

Rosen. 
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Rosen. 

Ing.» 

Rosen. 


ING.a 

Rosen. 


Camrs. 


Nada,  que  esta  doña  Librada  es  más  inocen¬ 
te  que  un  plato  de  natillas,  (pausa)  Hoy  es 
,  buen  día.  La  boda  de  Antonio  cosa  hecha, 
(pausa.)  La  conquista  de  La  Giraldina  está 
en  camino...  es  una  estrella  que  da  más  ca¬ 
lor  que  el  sol...  Cuidado  que  es  guapa...  y 
con  lo  que  a  mí  me  gustan...  las  pobrecitas 
que  tienen  ese  endiablado  defecto...  (Fiján¬ 
dose  en  una  Inglesa  que  baja  por  la  escalera.)  ¡Cua¬ 
trocientos  suspiros  de  monjas,  qué  mujer! 
¡Tampoco  es  ninguna  tontería!  (saludándola 
con  la  cabeza.)  ¡b’eñora! 

(Que  le  toma  por  el  intérprete.)  ¿Spoquen  Í0glÍS? 
Yo,  ni  una  palabra. 

¿Vous  parle  francé? 

Francés.  Nada,  que  de  esta  salgo  hablando 
cinco  idiomas. 

¡Oh!  ¿Spoquen  inglis? 

(Acercándose )  ¡Oh!  Yo  no  esponge  nada  de 
eso  que  usted  dice;  pero  como  el  de  las  ma¬ 
nos  es  un  idioma  mas  universal  que  el  Es¬ 
peranto,  voy  a  ver  si  nos  entendemos. 

(8e  acerca  muy  insinuante  y  con  gestos  y  señas  pre. 
tende  hacerle  entender  que  es  muy  bonita.  La  Inglesa 
no  entiende.) 

Camagego;  ¿osté  sabeg  dónde  estag  el  toca- 
dog  de  señogae? 

¡El  tocador  de  señoras!...  ¡Soy  yo!...  (unien¬ 
do  la  acción  a  la  palabra  le  da  un  abrazo  y  la  In¬ 
glesa  le  larga  una  bofetada.  En  el  preciso  momento 
el  Inglés,  esposo  de  la  miss,  aparece  foro  y  al  ver  a 
don  Rosendo  le  larga  otra  bofetada.  El  Inglés  queda 
sujetando  a  don  Rosendo  como  para  darle  más  golpes 
y  éste  con  la  mano  en  la  cara  y  procurando  soltarse, 
y  en  este  momento  aparecen  Camarera  y  Camarero 
que  preguntan:) 

¿Llamaban  los  señoree?  (Telón  muy  rápido.) 


* 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

c  *  •  •  .  •  •  •  •  « •  •  ••  •  •  - 

Decoración  de  jardín  o  palacio  lujoso,  que  se  supone  es  el  decorado 
de  un  cuadro  de  la  revista  que  se  estrena  y  cuyo  ensayo  general 

l 

se  está  verificando. 


ESCENA  X 


(  '  V  '  .  ■ 

Un  TRAMOYISTA  acaba  de  quitar  la  última  silla  del  escenario 


Tras. 


Rufo 


Tras. 

Rufo 


Tras. 

Rufo 


Bueno,  ya  está  esto  arreglado,  (viendo  a  don 
Rufo  que  es  el  empresario.)  Ya  está  aquí  don 
Rufo  y  hoy  parece  que  viene  con  los  panta¬ 
lones...  a  cuadros...  (pausa.)  Me  quitaré  de 
en  medio. 

(Gallego  y  bruto  si  los  hay.  Entra  dando  fuerte»  gol¬ 
pes  con  el  bastón,  acompañado  por  ud  amigo.)  ¡Ca- 

rambo1...  ¡A  las  cuatro!..  ¡A  las  cuatro!...  ¡Me 
parece  que  hablo  claro,  ¡carambol  ¡Son  las 
cuatro  y  media  y  todavía  no  hemos  empeza¬ 
do,  ¡puño! 

Usté  d  dispense,  don  Rufo;  pero  aquí  está 
todo...  % 

¡Vaya  usted  a  la  gloria,  ¡puño!  ¡No  quiero 
oír  más  tonteiías,  ¡carambo!  Avise  usted  a 
la  compañía  y  a  empezar  el  ensayo,  que  un 
fracaso  en  esta  obra,  es  mi  ruina. 

Voy  a  avisar. 

Que  vengan  todos  los  que  toman  parte  en 
el  segundo  cuadro,  que  después  de  que  vea¬ 
mos  estos  números,  haremos  el  ensayo  ge¬ 
neral.  (viutis  dei  Traspunte.)  ¡Cótno  está  el  tea¬ 
tro,  ¡puño!  ¡Qué  exigencias  tienen  estos  au- 
torcitosl  Pues  no  me  han  hecho  hasta  con¬ 
tratar  una  cupletista  para  que  cante  dos 
números.  Y  además  quiere  la  tal,  que  la 
tengan  preparada  una  infusión  de  cantala- 
guala.  Si  con  lo  cara  que  me  cuesta  esta 
obra,  no  resulta  un  exitazo,  ¡puño!  será  cosa 
de  cerrar  el  teatro.. 


Rosen. 

Ant. 
Rufo 
Rosen. 
Ant. t;  ! 
Rosen. 

Rufo 

Ant. 

Rosen. 

Rufo 

Trini 


•*>.  •  '  :  -  r; !  '■  ;  ,-í  •• 

ESCRNA  XI 


DICHOS,  DON  ROSENDO  y  ANTONIO 

•  ,v  ¿V  '  *  '■ 

¡Revaticano!  ¡Mi  sobrino!  (Entrando  por  la  de¬ 
recha.)  (  - j  .  <’* 

¡Apoteosis  final!  Mi  tío.  (Entra  por  la  izquierda.) 
¡Eh!  ¡Puño!  ¿Qué  buscan  ustedes  aquí? 

¿Tú,  sobrino,  qué  buscas  aquí? 

Lo  que  usted. 

Yo  nada.  (Aparte.)  No  es  cosa  de  decírselo  a 
-  todo  el  mundo. 

Contéstenme  ustedes.  ¿Quién  les  ha  dado 
permiso  para  meterse  aquí? 

Verá  usted,  a  mí  me  ha  invitado  La  Giral- 
dina  a  presenciar  el  ensayo  y  por  eso 
vengo. 

¡La  Giraldinai  ¡Lo  mismo  que  a  mí!  (Aparte.) 
A  esta  mujer  la  he  gustado  tanto  que  quie¬ 
re  a  toda  la  familia. 

Si  es  así,  quédense  ustedes,  pero  sin  hacer 
ruido.  Venga  música,  maestro. 

Música 

* 

¡A  la  orden!  ¡De  frente!  ¡Mar! 

Hoy  sólo  priva  lo  militar, 
ta  ta  ra  rí,  ta  ta  ra  rí, 
y  las  señoras  vestidas  van 
trun...  tan  tan  pon  pon 
con  uniforme,  gorra  y  fusil 
ta  ta  ra  rí,  ta  ta  ra  rí 
todo  su  traje  es  varonil, 

¡de  frente!  ¡march! 

Es  esta  moda  tan  militar 
la  que  ha  traído  madám  Paquín, 
y  es  que  la  guerra  los  trastornó 
a  los  modistos  de  la  nación. 

(Evoluciona  imitando  el  toque  de  corneta.) 

Al  compás  de  las  cornetas 
ta  ta  ra  rí,  ta  ta  ta  ta 
y  al  redoble  del  tambor  •  j  ,  p( 

trrr...  (imitando  el  tambor.) 

con  los  sacos  de  uniforme 


y  Pan tuca  marcho  yo, 
y  así  todas  las  mujeres 
van  haciendo  la  instrucción. 


Rosen. 

Trini 

Rosen. 

* 

Ant. 

Trini 

Ant. 

Rosen. 


Ant. 

Trini 


Rosen. 

Trini 

Ant. 

Rufo 


Tras. 


Hablado 

¡Bravísimo!  ¡Arcangéüco! 

¿Le  gustó,  mío  caro? 

Más  que  una  misa  a  gran  orquesta  con  obis- 
pi  y  toto. 

¡Admirable!  Está  usted  graciosísima,  mo¬ 
nísima  y  fresquísima. 

¿De  veras?  (Aparte.)  Tú  sí  que  estas  fresquí¬ 
simo. 

¡Es  la  despampanación! 

Sobrino,  di  la  despampanachoni,  que  no  lo 
va  a  entender.  Así,  la  despampanacioni  con 
jamoni. 

Sí,  con  chorreris  de  Burgui. 

Con  il  suo  permiso  io  me  vado  a  vestirme 
para  el  otro  número.  (Aparte  a  Rosendo.)  A  las 
ocho  en  il  mío  camerino. 

Gracias.  (Aparte.)  ¡Elenovena!  Ya  es  mía. 

(a  Antonio.)  A  las  ocho  en  il  mío  camerino. 
No  faltaié.  (Aparte.)  ¡Repúlpito!...  Cosa  he¬ 
cha. 

¡Puño!  No  está  mal  La  Giraldina.  Puede 
que  guste  el  numerito;  pero  Carito,  es  Carito. 
Aquí  tendremos  que  decir  a  la  claque  que 
ápriete.  (ai  Traspunte.)  Que  vengan  los  de  la 
canción  de  la  Sirena.  Esas  de  las  cólicas 
largas  y  que  ponen  los  ojos  de  besugo,  (ei 

los  pone.) 

(Asomándose  a  las  cajas.)  ¡Preparados! 

(Salen  las  cinco  tiples  vistiendo  trajes  caprichosos  que 
den  alguna  idea  de  las  sirenas.  El  Empresario  hace 
que  canta  con  ellas.  Dirige  la  orquesta.  Toma  parte 
activa  en  la  representación,  nada  de  quedarse  enea 
jonado  en  los  bastidores.) 

Música 


Sj^.  1.a 


Escuchad  de  la  sirena 
una  historia  de  ilusión. 
Yo  soy  la  sirena 


•  r;vy 
V  r  '■!< 

* 


L\s  5 
Las  4 


Si  r.  I.8 

Las  5 


A  NT. 


—  *k  ^ 

y  soy  pez  3’ dama, 
habito  entre  rocas 
debajo  del  agua. 

Que  soy  hembra  dicen 
de  muy  malas  artes, 
por  que  atraen  mis  cantos 
a  los  navegantes. 

Que  llamo  a  los  hombres 
con  voz  traicionera, 
para  dar  martirio 

y  hacerlos  penar,  >  " 

a  todos  aquellos 
que  a  mi  lado  llegan, 
y  van  seducidos  i 

con  este  cantar. 

*  También  aseguran 
muy  graves  censores, 
que  soy  de  cintura 
siguiendo  hasta  abajo, 
un  caso  completo 
de  monstruosidad, 
y  ya  ven  ustedes 
que  no  es  la  verdad. 

También  aseguran, 
etc.,  etc. 

No  es  cierto,  tampoco, 
que  en  nuestra  morada, 
a  los  caballeros 
tratemos  tan  mal, 
pues  yo  les  afirmo 
que  es  bien  al  contrario 
si  alguno  lo  duda 
que  venga  y  verá 
Soy  reina,  soy  dama, 
que  vive  debajo  del  agua. 

Son  mis  cantos  de  sirena 
los  que  atraen 
a  los  navegantes. 

Que  llamo  a  los  hombres, 

etc.,  etc. 

<  9 

'  !  r 

Hablado 

:  ;•  '  <  - 

..  .. 

¡TÍO,  doña  Librada!  (Viendo  a  doña  Librada  que 
llega  con  Ricardo  por  derecha.) 


Rosen. 

Rufo 


Ric. 

Lib. 

Ríe. 

Lib. 

Rufo 


Lib. 


Ríe. 

Lib. 

Ríe. 

Rufo 

Ríe. 

Rufo 


Tras. 

Rufo 

Amigo 

Rufo 


¡Sálvese  el  que  pueda.  (Mutift.  de  los  dos  corrien¬ 
do  izquierda.)  -  * 

Esos  se  haní  ido  mily.  apurados.  ¿Adónde 
habrán  ido?  '•  '  1 


■  >  - .  -  »  i  • 


y> 


ESCENA  XII 


;  ;  ■ .  í 


DICHOS,  RICARDO  y  DOÑA  LIBRADA 


Venga  usted. 

¿Dónde  están?  ¿Dónde  están? 

Por  lo  visto  se  han  escapado. 

¡Granujas!  ¡Granujas! 

A  ver,  esos  que  chillan,  ¡fuera  de  aquí!  Yo 
pago  aquí  para  chillar  solo.  ¡A  ver,  echador, 
digo  avisador!  ‘  ;; 

Pues  haga  monólogos.  ¡Echarme  a  mí!  ¡Qué 
escándalo!  ¡Qué  bochorno!  ¡Yo  en  un  esce¬ 
nario  entre  mujeres  a  medio  vestir!  (a  Ricar¬ 
do.)  Usted  que  me  ha  traído  a  este  lugar  in¬ 
moral  es  un  sinvergüenza.  ¡Tal  vez  me  trajo 
usted  para  seducirme!  No  le  basta  a  usted 
con  nada.  -  1 

¡Señora,  por  Dios!  que  la  Semana  Santa  no 
es  todavía. 

¡No  me  hable;  no  me  hable!  ¡Sátiro!  ¡Don 
Dalmado!  (Mutis.) 

(Detrás.)  ¡Doña  Librada,  por  Dios! 

Hombre,  colocarla  en  la  puerta  del  escena¬ 
rio  para  que  no  entren  pelmas. 

Ustedes  perdonen.  Se  me  ha  escapado  de 
casa  Esquerdo.  Está  completamente  de  aquí. 

(líace  señas  de  que  está  loca.  Mutis.) 

(Hablando  con  el  amigo.)  Lo  que  yo  digo;  aquí 
se  da  arte,  se  da  música,  se  dan  trajes  pre¬ 
ciosos  y  la  gente  no  viene.  La  culpa  es  de 
los  autores  que  no  aciertan,  no  hacen  más 
que  tonterías.  Veremos  si  con  esta  obra  en 
la  que  damos  mujeres  guapas... 

¡Vengan! 

(Enfadado.)  A  ese  gracioso  que  le  pongan  un 
duro  de  multa. 

No  se  incomode  usted,  don  Rufo. 

Es  que  son  de  lo  más  inrespetuosos ,  ¡caram- 
bo!  ¡Así  está  el  teatro! 


* 


5 


Amigo  No  hay  que  hacer  caeo. 

Rufo  Es  que  llevo  perdidas  veinte  mil  pesetas  en 

esta  temporada. 

Amigo  No  habiá  usted  acertado  con  el  género. 
Rufo  ¡Vamos,  hombre!  ¡Lo  querrán  de  los  ultra- 
mal  inos!  Que  vengan  todos. 

Tras.  Pero  el  sastre  no  ha  craído  los  trajes  del 
coro. 

Rufo  Pues  que  salgan  como  estén. 

Tras.  «La  Zambra  mora». 

(Sale  Trini  acompañada  por  seis  segundas  tiples.) 

i  t  ‘  •  •  .  _  r  ■  ■  •  ■  'i 

i 

Música 

Trini  Flores,  bonitas  flores, 

rosas,  las  más  hermosas. 

¿Quién  quiere  flores 
con  to  su  olor? 

Las  más  preciosas 
que  ha  visto  el  sol. 

¿flores.,  bonitas  flores. 

LAS  6  (Moras.) 

Baila,  baila  tú,  chiquilla, 
luce  el  talle,  seduct  ra, 
canta,  canta  tus  amores, 
que  tus  gracias  me  enamoran. 

Todas  Baila,  baila  tú,  chiquilla, 

etc.,  etc. 

(Telón).! 


MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


La  escena  figura  a  la  derecha  un  pasillo  del  escenario,  puertas  de 
cuartos  de  artistas  en  las  que  se  verán  unos  cartelitos  ilegibles 
desde  el  público,  y  a  la  izquierda  nu  cuarto  espacioso  donde  se 
viste  la  Bella  Giraldiua.  En  este  cuarto  habrá  un  tocador  armario 
de  luna,  sillas  y  otros  objetos  propios  de  este  lugar.  En  el  cuarto 
habrá  un  tablero  de  tirar  al  b.anco  colocado  en  un  caballete  que 
tendrá  las  patas  cubiertas  por  una  cortinilla.  Estará  colocado 
frente  al  público. 


24  — 


ESCENA  PRIMERA 

TRINI  y  un  ACOMODADOR.  Trini  en  el  cuarto,  con  traje  de  mora, 
está  dando  la  última  mano  a  su  tocado.  El  Acomodador  en  el  pasillo 

sentado  y  fumando 

Pues,  señor,  hoy  ya  a  ser  ella  y  me  alegro, 
porque  vamos  a  divertirnos  un  rato.  ¡Menu¬ 
da  carambola  voy  a  hacer!  (pausa.  Mira  el  reloj 
de  pulsera.)  ¡Caramba!  Las  ocho.  Ya  no  tar¬ 
darán  en  llegar.  Los  he  citado  aquí  a  los 
dos  y  entre  tanto  Ricardo  avisa  a  esas  infe¬ 
lices  para  convencerlas  de  que  esos  tunan¬ 
tes  son  unos  pájaro®.  Sí,  como  pájaros  sí 
que  lo  son  y  de  cuenta,  pero  esta  vez  van  a 
caer  como  pájaros  bobos. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  DON  ROSENDO.  Este  entra  de  levita  y  chistera.  Va  con¬ 
toneándose  por  el  pasillo  y  haciendo  ratimagos  con  el  bastón.  Lleva 
botonier.  Se  dirige  ai  cuaito  de  Trini  tarareando  una  canción  alegre. 
De  repente  se  para  y  vuelve  la  cabeza  buscando  alguien  que  le  en¬ 
camine.  Al  ver  al  Acomodador  se  dirige  a  él  y  le  da  la  mano  muy 

afectuoso 

Rosen.  ¿Cómo  le  va  a  usted?  (Le  da  la  mano.) 

Acom.  Muy  bien,  ¿y  usted?  (Aparte.)  ¿Quién  será 
este  tipo? 

Rosen.  ¿La  señora  bien,  verdad? 

Acom.  ¡Superior!  (Aparte.)  Pa  mí  que  este  tío  ha  lie-, 
gado  en  el  tren  botijo. 

Rosen.  Los  chiquitines  también  buenos,  ¿eh? 

Acom.  Sí,  señor,  sí.  (incomodado.)  ¿Si  me  tomará  el 

pelo  este  gachó?  ¡A  que  le  meto  el  tubo 
hasta  la  nuez? 

Rosen.  Bueno,  me  alegro. 

Acom.  Pero,  ¿qué  se  le  ofrece?  ¿A  qué  viene  tanta 
pregunta? 

Rosen.  ¿El  cuarto  de  la  Bella  Giraldina? 

ACOM.  (Que  al  verle  frente  a  la  puerta  del  cuarto  porque  pre¬ 

gunta  se  cree  que  se  ha  estado  burlando  de  él,  se  echa 
sobre  don  Rosendo.)  Sí,  ¿eh?  (Sujetándole.)  ¿Chun- 


Rosen. 


Acom. 

Rosen. 


Trini 

Rosen. 


Trini 

Rosen. 

Trini 

Hosen. 

Trini 


Rosen. 


Trini 

Rosen. 

Trini 

Rosen. 

Trini 

Rosen. 

Trini 

Rosen. 


Trini 


gueándose  de  mí?  Vamos,  usted  es  la  últi¬ 
ma  vez  que  entra  en  un  escenario. 

(Asustado.)  No  señor,  la  primera;  pero  creo 
que  yo  no  he  querido  ofenderle  preguntan¬ 
do  por  el  cuarto... 

(Soltándole.)  ¡Maldita  Sea!  (Señalando  la  puerta.) 
¿No  lo  ve  usté,  so  pasmao? 

Pues,  señor,  por  lo  visto  en  los  escenarios 
no  tienen  colocados  individuos  del  cuerpo 

diplomático.  (Llama  intranquilo.  Le  abre  Trini  y 
entra  trompicando,  mientras  el  Acomodador  queda 
mirando  a  la  puerta  en  actitud  hostil.)  ¡Señora! 
¡Siñore!  ( Dándoleia  mano.)  Mas,  ¿cómo  tardate 
tanto? 

Estaré  molto  ocupato;  pero  ya  estáte  al  vos- 
tro  lato  para  tuta  la  note.  (Aparte.)  ¡Estoy  de¬ 
finitivo! 

¡Qué  piachere  más  grande!  ¡Sedete  al  mío 

lato!  (Haciéndole  indicación  de  que  se  siente.) 

¡Qué  admirablemente  la  comprendo  a  usted 
en  italiano.  ¡Es  usted  encantadora! 

Y  usted  molto  simpático. 

(Aparte.)  ¡Qué  de  prisa  va  esto! 

Ma  io  no  sé  si  mío  piachere  de  estar  al  vos- 
tro  lato  será  turbato  por  mío  marito.  (Le  mira 
insinuante.)  ¡Ay!  (Suspirando.) 

(Aparte)  Bueno,  la  he  vuelto  loca.  Es  que  con 
este  traje  debo  estar  hecho  una  preciosidad. 

(La  mira  y  suspira.) 

1  Ay! 

(Escamado.)  ¿Qué  la  pasa? 

Una  quiosa  terribile. 

¿Qué? 

Quí  sono  inamorata. 

¿Inamorata?  (Aparte)  ¿Di  me;  digo,  de  mí? 
(Acariciándole.)  Sí,  sí;  iuamorata  de  un  home 
qui  non  me  comprende. 

(Aparte  )  ¿No  decía  yo?  Esto  va  más  de  prisa 
que  un  automóvil.  (Alto.)  ¡Ya  lo  creo  que  la 
comprendel  (cayendo  de  rodillas.)  ¡Y  está  loCO 
por  usted!  Vamos,  una  cosa  así  como  Romeo 
y  Julieta,  como  Hero  y  Leandro,  como... 
(Aparte.)  como  siga  así  se  me  acaba  el  reper¬ 
torio. 

(Muy  melosa.)  ¡Oh,  mío  caro!  ¡Cómo  palpita  il 
mío  core! 


Rosen. 

Trini 


Rosen. 


Trini 

Rosen. 

Trini 

Rosen. 


¿Pues. y  el  mío?  ! 

Pero  el  cuío  maritó  es  un  hombre  terribile, 
feroche,  que  si  nos  viese...  ¡Oh,  tiemblo  de: 
horrore!  Además,  como  es  un  tiradore  nota- 
bile  que  pone  la  bala  donde  quiere,  temo 
por  la  sua  vita.* 

¿Sí?  Pues1  yo  temo  por  la  suya  y  como  mi 
amor  por  usted  es-  profundo  me  voy;  no 
quiero  dejar  a  USted  viuda.  (Hace  ademán  de 

irse.)  *  *  ‘ 

¿Marcharse?  ¿Por  qué?  ¡Pobre  di  me  aban- 
donata!  ¿Por  qué  me  deja  desconsolata? 
Por...  por  nata...  sabe  usted...  Me  encuentro 
algo  nervioso.  Sí,  eso  es;  y  no  respondo  si 
me  tropiezo  con  su  esposo. 

(<  onteniendo  la  risa.)  ¿No  Será  el  miedo? 
(Dándoselas  de  valiente.)  ¿Miedo?  (Decayendo  el 
tono  y  temblando.)  ¿Miedo  yo?  Cuando  soy  ca¬ 
paz  de  luchar...  (Llaman  a  la  puerta.  El  miedo  que 
pasa  Rosendo  es  de  los  de  no  vuelvas.)  , 


ESCENA  III 

* 

DICHOS  y  ANTONIO.  Entra  en  el  pacillo  y  llama  en  la  puerta  de 

Trini  inmediatamente  de  las  últimas  palabras  de  don  Rosendo,  que  al 

oir  llamar  mira  a  la  puerta  con  miedo  horrible  y  queda  sentado  en  el 

suelo.  Trini  se  lleva  las  manos  a  la  cabeza  dando  muestras  de  terror 

«  ^ 

» 

Rosen.  (Muerto  de  miedo.)  ¿Quién  será  a  estas  horas? 

¡Mire  qué  horitas  de  llamar!  (Mira  Trini  a  la 
puerta. ) 

Trini  ¡Moa  Dio!  ¡II  mío  marito! 

Rosen.  (  Da  un  salto  terrible  y  cae  a  los  pies  de  Trini  a  la 
que  sujeta  las  piernas  para  que  no  abra.)  [Por  María 
Santísima!  No  abra.  Que  me  conozco;  que 
e¡-e  hombre  y  yo  no  cabemos  en  el  cuarto. 

Trini  Non  paríate  forte,  (se  oyen  nuevamente  los  gol¬ 

pes  de  Antonio  en  la  puerta  )  ¡Mon  DÍO,  qué  Con¬ 
flicto!  ¡Ah!  Ocúltese  detrás  de  la  tabola  e 
molto  quieto,  ¿eh? 

Rosen.  Usted  no  me  conoce.  Yo  no  me  muevo;  todo 
por  salvar  a  usted.  (Escondiéndose  en  el  sitio  in¬ 
dicado.)  ,Dios  mío!  Ese  bárbaro  me  hace  mo¬ 
jama.  De  aquí  salgo  yo  para  el  depósito  ju¬ 
dicial. 


«  *  -.«! 


TRINI  (Abriendo  la  puerta  y'  abrazando  a  Antonio.)  ¡Oh,. 

mío  caro!  ,  •  ■ 

Ant.  Creí  que  no  estaba  usted. 

Rosen.  (Asomando  la  cabeza.)  ¡Sopla!  ¡Si  es  el  perillán- 
de  mi  sobrino! 

i 

Trini  Estaba  acabando  de  arreglarme  para  la  fon- 

,  •  t  '  v  * 

cion. 

Ant.  Usted  no  tiene  qué  arreglarse,  que  está 
siempre  muy  bella. 

Rosen.  ¡Rebambalina!  ¡Pues  sí  que  el  niño  es  un 
chico  de  limón! 

Trini  Es  usted  molto  amabile.  (se  oye  llamar  en  la 
puerta.) 

Rosen.  ¡Ahora  va  a  ser  ella!  ¡El  marido!  Bueno,  a 
éste  le  mata  a  porta  gayola  y  yo  quedo  para 
el  arrastre. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DON  RUFO 

Rufo 
Trini 

*  Rosen. 

Ant. 

Rosen. 


ESCENA  V 


(Desde  el  pasillo.)  ¿Se  puede  pasar? 

Avanti.  (Entra  don  Rufo.)  ¡Oh,  siñore!  (Presentán¬ 
dolos.)  Un  amichi.  II  siñore  empresario. 

Pues  no  tiene  cara  de  ser  el  marido. 

¡Tanto  gueto! 

¡Esto  parece  un  jubileo!  ¡A  que  no  salgo 
nunca  de  este  chiquero! 


DICHOS  y  RICARDO,  que  llega  y,  deteniéndose  en  el  pasillo,  mira  a* 
todos  lados  como  buscando  a  alguien  que  no  ve 


Ríe.  ¡Esos  pájaros  ya  están  en  la  trampa!  ¡Pero 

Luz  y  su  madre  no  vienen  a  pesar  de  mi 
aviso!  ¡Se  me  escapa  una  ocasión  de  demos¬ 
trarles  quién  es  el  tal  don  Rosendo  y  su  so- 
brinito!  (romo  si  tomase  una  resolución  momentá¬ 
nea.)  ¡Vaya,  no  espero  más!  (llama  con  fuerza.) 

Rosen.  ¡Dios  santo,  ya  está  aquí  la  fiera!  E-te  es  el 
marido;  no  hay  más  que  oir  cómo  llama. 
Desde  aquí  a  la  clínica  de  socorro.  (Ricardo 


Ríe. 

Trini 

Ríe. 

Trini 

•»» 


Rufo 

Ríe. 


Rufo 

Ríe. 

Rosen. 


Ríe. 

Rosen. 


Rufo 
R  jsen. 


Trini 


JRosen. 


repite  la  llamada.)  ¡Duro,  hijo,  duro  ¡con  la  ca¬ 
bezal 

(Aparte.)  ¿Dónde  está  el  viejo? 

Detrás  del  tablero  escondido. 

Pues  vamos  a  darle  un  susto. 

¡VamosI  (Abriendo  la  puerta.)  Me  alegro  de  que 
haya  llegado  el  mío  marito  para  que  vea 
usted  los  trabajos  que  hace  por  si  le  convie¬ 
ne  contratarle  para  alguna  obra  de  espec¬ 
táculo... 

¿Qué  hace? 

Sonó  tiradore  de  rifle.  A  cincuenta  pasos 
meto  una  bala  por  una  sortija. 

¡Puño!  Ya  es  meter. 

Verá.  (3e  dirige  al  tablero  donde  está  colgado  el  ri¬ 
fle  y  lo  coge  ) 

(Desde  el  escondite)  ¡Pero  qué  va  a  hacer  este 
hombrel 

(Ricardo  pide  una  sortija  a  don  Rufo  y  la  coloca  en 
el  tablero,  y  se  coloca  con  el  rifle  a  la  mayor  distan¬ 
cia  que  permita  la  escena.  Don  Rosendo,  mientras  Ri¬ 
cardo  apunta,  no  para  de  sacar  la  cabeza  p^r  los 
lados  del  tablero.) 

Verá  usted  cómo  no  toca  la  bala. 

¡Señor,  en  tus  manos  encomiendo  mi  alma... 
mi  es...  es...  espíritu...  pa...  pa...  padre  nues¬ 
tro... 

Vamos  a  ver. 

¡Este  tío  me  fusila!  Me  agacharé  todo  lo  que 

pueda,  (tíe  echa  al  suelo  de  modo  que  pueda  asomar 
la  cabeza  por  la  parte  baja  del  tablero  cubierta  por 
las  cortinillas.) 

¡Fuego! 

(Suena  el  tiro  y  el  tablero  cae,  saliendo  don  Rosendo 
por  entre  las  patas  como  alma  que  lleva  el  diablo. 
Antonio,  asustado,  está  como  queriendo  escapar  por 
las  paredes,  mientras  Trini  y  Rufo  ríen  estrepitosa¬ 
mente  y  Ricardo  apunta  con  el  rifle.) 

¡Socorro!...  ¡Favor!...  (corre  por  el  pasillo.) 

(Telón  muy  rápido.) 


MUTACION 


CUADRO  CUARTO 


La  escena  representa  un  pedazo  de  la  feria  de  Sevilla.  Hay  a  foro 
dos  casetas,  ocupadas  con  mujeres  con  mantones  y  flores  en  la 
cabeza.  La  alegría  es  inmensa.  En  primer  término  derecha,  com¬ 
pletamente  a  la  vista  del  público,  otra  caseta,  en  cuya  puerta  es¬ 
tán,  Antonio,  que  hace  el  amor  a  Rosarillo.  Don  Rosendo  a  Trini 
y  Pedro  a  Carmen,  tocadora  de  guitarra,  que  anima  la  juerga. 
Otra  canta  a  la  izquierda  con  gusto.  Mucha  animación.  Al  levan¬ 
tarse  el  telón,  Rosarillo  toca  la  guitarra  acompañando  a  Carmen. 
Don  Rosendo  y  Antonio,  borrachos. 


ESCENA  PRIMERA 

ANTONIO,  ROSARILLO,  DON  ROSENDO,  TRINI,  PEDRO 

y  CARMEN 

Música 

(Número  flamenco  que  canta  Carmen  acompañada  de 
todo  el  Coro  general.) 

Car.  La  virgensita  de  Triaría, 

la  virgensita  de  Triana 
es  la  virgen  más  bonita 
porque  es  morena  y  gitana, 
que  viva  mi  virgensita; 
la  virgensita  de  Triana. 

Coro  ¡OléL 

Rosen.  ¡Viva  su  mamá  de  usted  y  su  señor  papá  que 
sin  duda  era  confitero!  ¡Almíbar  puro! 

Coro  ¡Serrana!  ¡Serrana!  ¡Serrana! 

viva  Sevilla  la  mora, 

¡Serrana! 

viva  el  barrio  de  Triana. 

¡Serrana!  ¡Serranal 
¡Serrana!  ¡Serrana! 

Ant.  ¡Las  trieneras,  con  cabello  de  ángel  en  tinta! 
Car.  Tus  labios  junto  a  los  míos, 

tus  manos  junto  a  las  mías, 
tu  corazón  palpitando 
y  yo  loquita  perdía. 

¡Ay,  lerele! 


Coro 


Rosen. 


Ant. 

Rosen. 

Ant. 

Rosen. 

Trini 

Rosen. 

Car. 

Pedro 

Rosen. 

Trini 

Rosen. 

Ant. 

Car, 

Rosen. 

Trini 

Ant. 

Trini 

Rosen. 


¡Ay,  lerele,  lerele,  que  quiere  a  íu  nena! 

¡Ay,  serrano! 

¡Ay,  serrano,  serrano,  que  tú  me  mareas! 
¿Ay,  gitanp,  no  tengas  tú  pena 
que  cariños  te  hará  tu  morena! 

¡Ay,  lerele,  gitano,  serrano, 
gracioso  serrano 
ma  güeno  que  Dios! 

¡Ay,  lerele! 

¡Ay,  lerele,  lerele,  que  quieie  a  tu  nena! 
etc.,  etc.,  etc. 

Hablado 

Tus  pies  junto  a  mis  manos, 
tus  ojos  junto  a  mi  boca, 
y  Dato  y  el  cojo  juntos 
admirando  a  Sánchez  Toca. 

Bueno,  si  a  mí  me  dicen  hace  unas  horas 
que  iba  yo  a  aprender  el  italiano  y  el  fla¬ 
menco  tan  pronto,  les  digo  que  mañana  es 
Corpus  y  estamos  en  paz. 

Rosarillo,  eres  tú  mejor  que  el  vino,  y  yo 
soy  el  tío  más  cañí  de  Eritaña. 

¡Venga  vino!.,  que  donde  esté  Rosendo  Pa¬ 
nlagua,  no  quiero  yo  que  haya  penas.  (Baila.) 
Por  lo  menos  no  hay  hambre  ni  sed. 
(Dándole  un  manotazo.)  ¡Guasón! 

Carino. 

Carino,  no;  casi  todo  a  sesenta  y  cinco. 
Venga  manzanilla. 

Ahí  va,  arma  mía.  (Dándole  una  caña.) 

(a  Trini.)  ¡Vamos  a  beber  nosotros,  lucero! 
¡Estrella! 

Bueno;  a  tu  lado  me  es  igual. 

(a  Rosarillo.)  ¡Ahí  Va!  (Dáudole  una  caña.) 

(a  don  Rosendo.)  Don  Rosendo,  ¿usted  es  sevi¬ 
llano? 

No,  hija  mía;  soy  boquerón. 

Es  del  barrio  de  la  Victoria. 

No;  es  del  otro  barrio. 

*  t 

Pues  sí  que  trae  un  viaje  largo  con  ese 
tipo. 

¿Que  soy  tu  tipo?  Gracias,  monísima.  Te 
voy  a  comprar  un  coche  con  campanillas 
de  plata  y  cuando  pases  por  los  Reyes  Cató- 


Ant. 

Rosen. 

Ros. 

>'  i  '  ■ 

Pedro 

Rosen. 

Car. 

Ant. 

Trini 


Rosen. 

Trini 

Rosen. 

Ant. 

Rosen. 


Ant. 

Rosen. 


’  licos,.  hasta  las  estatuas  van  a*  sacar  el  pa¬ 
ñuelo  para  limpiarse-  la  baba. 

¡Tome  Usted,  pa  la  baba!  (Dándole  el  pañuelo.) 
Sobrino,  que  te  deshéijedo^ 

No,  por  Dios;,que  entonces,  no  ee  va  a  po¬ 
der  casar.^  ,  .  .  •  t 

Buen  tunante  está  U3ted  hecho,  don  Rosen¬ 
do.  En  la  Nunciatura  tan  serio  y  aquí... 

Por  donde  quiera  que  fui .. 

No  diga  usted  más;  no  hay  más  que  verlo... 
Anda,  ruiseñor;  canta  una  de  esas  cositas 
italianas. 

No  seas  esaborío,  venga  un  cante  gitano, 
cañí,  de  raza,  de  los  de  viva  mi  tierra,  hasta 
que  se  nos  caigan  los  pinreles  y  los  sacais 
se  nos  salten  y  el  pajolero  mundo  se  alegre. 
Hay  que  ver  si  es  difícil  el  italiano:  Pinre¬ 
les,  sacais... 

Pero  si  yo  soy  de  aquí,  de  la  tierra  del  Sol. 
Dejaros  de  cante  y  venga  vino. 

(a  don  Rosendo.)  Oiga  usted,  tío,  ¿ésta  es  la 
del  teatro? 

No  me  hables  del  teatro  porque  se  me  quita 
la  alegría.  Mira  que  el  númerito  del  tiro  al 
blanco... 

Sí  que  corría  usted  bien;  no  le  pesaban  los 
años. 

Como  que  el  susto  no  se  me  olvida  en  todos 
los  que  me  queden  de  vida. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  AMADEO,  borracho  y  sordo  como  una  tapia 

Amadeo  (sale  por  la  izquierda.)  Las  mujeres  se  dividen 
en  cuatro  clases:  Pimpinela  las  mocitas  de 
quince  a  veinte.  Rosas  de  Alejandría  de 
veinte  a  treinta.  Rosas  de  cien  hojas  de  trein¬ 
ta  a  cuarenta...  y  de  cuarenta  pa  arriba...  no 
te  metas  en  el  jardín. 

Trini  (Fijándose  en  Arüadeo.)  El  amigo  se  cree  que 
está  en  Semana  Santa  y  ha  cargado  con  la 
manga.  ./;■  ‘ , 

Rosen.  (Dirigiéndose  ai  bprracho.)  Verán  ustedes...  ¡Oiga, 
amigo!  ¿Usted  canta? 


Amadeo 

Rosen. 

Amadeo 

Rosen. 

Ant. 

Amadeo 

j  >  » .  _  , 

Ant. 

Roben. 

Amadeo 


Ant. 

Amadeo 


Rosen. 

Amadeo 


Rosen. 

Amadeo 

Ant. 


Amadeo 

Rosen  . 

Ant. 

Amadeo 

Rosen. 

Ant. 

Amadeo 


(Poniéndose  la  mano  en  el  oído.)  ¡Amadeo! 
Vamos,  hombre,  ¿que  si  canta? 

¿Eh? 

Dale  con  el  tío. 

¿Que  si  usted  canta? 

(Dándole  con  un  dedo  en  la  barriga.)  ¡Amadeo,  pa 
servirle! 

Deja  el  deo. 

¿Es  usted  sordo? 

¿Qué  querrán?  (Antonio  y  don  Rosendo  cogen 
cada  uno  por  un  brazo  a  Amadeo  y  tiran  de  él,  que 
sin  duda,  recordando  lo  que  le  ha  sucedido  otras  ve¬ 
ces,  cree  que  son  dos  policías  y  que  lo  llevan  dete¬ 
nido.)  ¡Ahí  ¡Son  ustedes  de  la  policía!  ,Güe- 
no...  les  advierto  que  yo  no  he  bebido  más 
que  tres  copas  de  anís.,  dos  de  montilla.,. 
dos  de  manzanilla... 

No  es  eso.  (Le  hace  señas  preguntándole  si  es 
sordo.) 

(Entiende  lo  contrario.)  ¡Estos  dos  guasones  Son 
sordos  COmO  yo!  (Les  hace  señas  preguntándoles  si 
son  sordos.) 

El  que  parece  un  poco  es  usted.  (Le  hace  se¬ 
ñas  también.) 

(Llevándose  la  mano  a  la  oreja  y  luego  a  la  boca.) 

Por  ahí  nada;  pero  por  aquí...  lo  que  usted 
quiera. 

Pues  por  ahí  cante  usted  algo. 

De  eso  sé  yo  más  que  el  Tita  Rufo. 

Ande  usted  con  Tita, 


Música 


Fué  teniente  un  tío  mío 
de  Valladolid. 

Tra  la  la... 

Y  también  llegó  a  teniento 
otro  de  Madrid. 

Tra  la  la... 

Mi  papá  también  lo  ha  sido, 
pero  en  mi  familia  no, 
no  ha  existido  otro  teniente, 
tan  teniente  como  yo. 


Rosen. 

Ant. 

Amadeo 

Rosen. 

Ant. 

Amadeo 

Rosen. 

Ant. 

Amadeo 


Ant. 

Trini 

Amadeo 

Ant. 

Pedro 

Rosen. 

Amadeo 


Ros. 


Amadeo 
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(Hablado.)  Pero  aunque  a  veces  soy  un  tabi¬ 
que,  en  otras  ocasiones... 

Si  me  pide  ust>d  un  duro, 
ya  me  puede  usted  gritar, 
pero  como  suene  el  disco 
no  le  vuelve  usted  a  encontrar. 

Si  le  pide  usted  un  duro, 
etc.,  etc. 

La  otra  noche  entré  en  un  cine 
de  los  de  Madrid. 

Tra  la  la... 

La  de  mancos  que  allí  había 
no  lo  he  de  decir. 

Tra  la  la... 

Se  encentraba  una  señora 
reteguapa  de  verdad, 
atacada  por  delante 
y  atacada  por  detrás. 

(Hablado.)  Ella,  al  verme,  se  timó  y  me  dijo: 
¡Ay,  bu  papá!  Mas  como  soy  tan  sordo... 

Si  me  pide  usted  un  duro, 
etc.,  etc.,  etc. 

Hablado 

Venga  una  cañita  pa  el  tío  este  que  está 
sembrao. 

(Le  da  una  copa  y  un  golpe.)  ¡Que  U8té  Se  ali - 
viel 

¡Gracias!  (Por  el  vino,  no  por  haber  entendido.) 
(Dándole  de  beber.)  Lo  dicho;  que  está  USté 
sembrao.  (otro  golpe.) 

(igual.)  ¡Sembraol 

(igual.)  ¡Sembrao!  (otro  golpe.) 

Me  habrán  hecho  concejal  y  me  están  dan¬ 
do  la  enhorabuena.  Les  ofreceré  la  casa.  Ca¬ 
lle  de  la  Lechuga  número  siete,  patio. 

Usté  se  viene  conmigo  a  la  caseta,  porque 
si  no  se  acabó  la  juerga.  Se  ha  guardao  el 
gachó  este  todas  las  cañas. 

Con  esta  mocita  y  las  cañas  me  va  a  parecer 
la  feria  un  car  osel. 


3 
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Ros. 

Pedro 

Car. 

Trini 


Rosen. 


Trini 

Rosen. 

Trini 

Ant. 


Ríe. 

Lib. 

Trini 

Rosen. 

Ant. 


Ríe. 

Lib. 

Ríe. 

Rosen. 

Ríe. 

Rosen. 

Trini 

Ant. 

Rosen. 


Vamos  pa  dentro,  guasón. 

¡Anda  ya,  pelma! 

(Matis  los  tres  a  la  caseta.  Se  oye  rumor  de  gente.) 

Señores,  no  ser  desabonos  y  vamos  a  la  ca¬ 
seta. 

Vamos  ya.  Andar  ustedes. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  RICARDO,  DOÑA  LIBRADA  y  LUZ 

¡Viva  Sevillal  (cogiendo,  a  Trini.)  ¡Viva  Italia! 
¡No  sé  lo  que  me  pasa,  pero  por  ti,  soy  capaz 
de  todo! 

¿De  todo? 

De  todo. 

¿Quieres  venir  conmigo  a  Roma? 

(Cantando  y  abrazando  a  Rosarillo.) 

Me  voy  a  Roma, 
me  voy  a  Roma... 

(Entrando  por  derecha  con  doña  Librada  y  Luz.)  Ahí 

los  tienen  ustedes  de  juerga. 

Y  decían  que  iban  a  pasar  la  velada  con  el 
Obispo. 

Pero  no  volverás  a  Madrid  ni  te  acordarás 
de  Sevilla. 

Ni  de  Sevilla  ni  de  la  cursi  de  doña  Librada 
hi  de  la  fonda,  ni  de  la  comida. 

Tío,  se  deshizo  el  negocio.  Yo  iba  por  los 
cuartos  y  usted  por  la  comida,  pero  la  niña 
me  revienta  y  la  madre  me  atufa. 

¿Se  convence  usted? 

Al  cónsul  de  la  Nunciatura  le  rompo  la  cre¬ 
dencial. 

Aguarden  ustedes.  (Acercándose  al  grupo  de  don 
Rosendo.)  ¡Hola,  amigos!  ¿Se  vive? 

¡El  marido!  (intennta  escapar.) 

(sujetándole.)  No  se  marche  usted,  que  vengo 
con  unas  amiguitas. 

(Más  tranquilo.)  ¡Qué  Se  traerá  este  tío!  (Apare 
cen  doña  Librada  y  Luz  )  ¡Tableau! 

Te  caíste,  Rosendito. 

¿Luz  aquí? 

¡Apaga  y  vámonos! 
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Lib. 

Ríe. 

Lib. 

Ríe. 

Luz 

Trini 


Ríe. 

Luz 


Rosen. 

Ant. 

Rosen. 


Ant. 


Todos 


Car. 

Trini 


Todos 


(Dándole  en  el  hombro  a  don  Rosendo.)  Puede  Us¬ 
ted  mandar  por  la  maleta. 

¿Se  convence  usted? 

¡Sí,  Ricardo! 

(A  Luz.)  ¿Y  tú? 

¿Y  esa  mujer? 

No  es  más  que  una  pobre  artista  que  le  de¬ 
be  favores  a  Ricardo  y  ha  querido  ayudarle 
a  desenmascarar  a  estos  granujas. 

¿Y  ahora? 

¡Sí!  (Dándole  la  mano  a  Trini.)  Muchas  gracias. 
(Se  oye  la  música  del  pasodoble  que  indica  que  llega 
la  gente  alegre  de  la  feria.  Don  Rosendo  y  Antonio  al 
sentirlo,  se  les  olvida  el  disgusto  y  se  quedan  con  su 
borrachera.  Don  Rosendo  se  va  hacia  Trini  y  ésta  le 
rechaza  y  lo  mismo  R osarillo  a  Antonio.) 

La  estrella  esta  de  Nápoles  me  ha  hecho  a 
mí  ver  las  del  sistema  planetario. 

Y  pa  mí  que  va  a  traer  cola. 

Sí,  pues  juerga.  (Hacen  mutis  en  grupo  doña  Libra¬ 
da,  Trini,  Luz,  R  osarillo  y  Ricardo  cuando  aparece  la  „ 
primera  pareja  del  pasodoble.  Al  frente  se  ponen  don 
Rosendo  y  Antonio.  Sigue  el  desfile  con  gran  alegría. 
Antonio  y  don  Rosendo  se  cogen  de  los  brazos  de 
Trini  y  se  ponen  al  frente  del  pasodoble.)  ¡Y  O  no 

me  separo  de  mi  estrella! 

Siga  la  juerga.  Mi  tío  va  de  Rey  Mago  y  yo 
de  azafata. 

Música 

Sevilla,  tierra  divina; 
la  tierra  de  los  amores, 
la  de  azahares  y  claveles, 
la  de  hembras  como  soles. 

|  La  Macarena,  Giralda, 

}  Torre  del  Oro,  San  Telmo, 

Casa  Pilato,  Eritaña 
y  este  río  y  este  cielo. 

Sevilla  de  mis  amores, 

Sevilla  la  más  gentil, 
a  la  que  enamoran 
el  Guadalquivir. 

Yo  quiero  vivir 

en  la  tierra  de  las  flores 

más  hermosas,  las  mujeres 
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Ellas 


Ellos 


Ellas 

Car. 

Trini 

Todos 


más  airosás,  de  este  sol 
que  el  mundo  envidia. 

¡Viva  siempre  mi  Sevilla! 

Gitano,  vente  conmigo; 
vente  junto  a  mi  ventana, 
verás  la  reja  que  tengo, 
llena  está  de  mejorana. 

Con  el  sombrero  a  la  frente, 
ceñida  la  cazadora, 
me  acerco  junto  a  la  reja 
y  allí  me  paso  las  horas. 

Ven,  gitana;  ven,  morena; 

que  yo  te  adoro 

con  amor  y  con  mi  vida. 

No  me  engañes,  traicionero, 

que  tus  palabras 

suelen  ser  siempre  mentira. 

)  Que  este  cuerpo  tan  serrano 
v  no  le  cogen  los  truhanes. 

Vente,  charrán, 

que  me  esperan  más  allá. 

Como  yo  te  quiero,  niña, 

ya  no  es  posible 

que  te  quiera  yo,  serrana. 

Yo  te  quiero,  mi  lucero, 
más  que  pudiera 
quererte  el  mundo  entero. 

Vente,  embustera, 

vente  a  mi  vera, 

que  te  quiero  de  verdad. 

(Termina  la  obra  con  grandes  vivas  a  Sevilla.  Mueha 

animación.  Telón.) 


'<C 


FIN  DE  LA  OBRA 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Al  apearse  del  tranvía 
en  Antón  Martín, 
gritaban  a  una  señora: 
que  no  es  por  ahí. 

Y  al  decirla  el  empleado 
por  delante  nada  más, 
contestó  muy  complaciente: 
á  mí.,  lo  mismo  me  dd. 

Yo  al  oirlo  me  reí; 
ella  me  miro  y  me  dijo 
algo  que  no  entendí, 
porque  como  soy  tan  sordo... 

i 

El  señor  de  Romanones 
se  parece  a  mí, 

porque  no  hay  sordo  más  sordo 
si  no  quiere  oir. 

Cuando  a  Brocas  le  consultan 
sobre  el  conde,  su  señor, 
de  seguro  que  contesta 
simplemente  su  opinión. 

¿Y  sabéis  lo  que  opina  Brocas  del  conde  de 
Romanones...  Pues  opina  que  si  le  pide  usted 
un  duro ... 


La  otra  noche  en  la  Moncloa, 
rediez  lo  que  vi, 
una  morena  de  buten 
con  un  viejecín; 
se  metieron  en  la  fronda 
y  en  completa  oscuridad, 
ella  cantaba  flamenco 
y  el  tocaba  el  palpala. 


(Recitado.) 
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Yo  al  verlos  me  retiré, 
más  de  pronto  vi  pasar 
al  guarda  que  les  decía... 

Si  me  pide  usted  un  duro,  etc. 


Los  cines  son  una  escuela 
de  inmoralidad, 
y  allí  las  tiernas  parejas 
a  instruirse  van.  ~ 

Delante  de  mí  dos  novios 
se  sentaron  una  vez; 
él  se  quitó  el  hongo  y  yo 
me  lo  tuve  que  poner, 
porque  decían  unas  cosas.  Gracias  que  ya 
soy  tan  sordo  que... 

Si  me  pide  usted  un  duro,  etc. 


La  otra  tarde  en  un  paseo 
al  oscurecer, 

en  un  banco  a  dos  amantes 
sentados  miré. 

Yo  les  veía  la  cara 
y  los  pies  y  nada  más, 
porque  las  manos  ¡Dios  mío! 
no  se  las  pude  encontrar. 

Ella  dijo  que  las  tenía  en... 
pero  como  yo  soy  un  tabique... 
Si  me  pide  usted  un  duro,  etc. 


